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Como cada mañana, David sale a su
terraza a tomar una taza de café antes de dejarse envolver en su estresante y
monótono día. Cierto es que, desde la misión Explora-12, su vida había
cambiado, aunque no para mejor.





Se dejaba hipnotizar por la aparición
de la luz del sol, y de como provocaba largas y oscuras sombras marcando la
silueta de la ciudad. Le gustaba ver cómo el parque central se iluminaba
mostrando su vitalidad en forma de colores aleatorios que solos no decían nada,
pero que en conjunto llenaban su corazón de paz. Mientras, sucumbía al agradable
efecto del calor de los pequeños sorbos que tomaba del humeante café.





Pero esa mañana se sentía diferente.
Ni el café ni el parque conseguían aplacar la angustia que los sucesos de las
últimas semanas le habían provocado. Desde hacía pocos días, la idea de escapar
de allí era la única que consideraba viable para dejar atrás la tumba en lo que
se iba a convertir el lugar que, hasta ese momento, llamaba hogar. Ya lo había
preparado todo, y estaba decidido a salir de allí, lo que no tenía tan seguro
era el lugar a dónde se veía obligado a llegar: la Tierra.







 



Órbita, un anillo que rodea el
planeta situado en la órbita geoestacionaria, se convirtió en la última
posibilidad que le quedó a la humanidad para sobrevivir cuando los escasos
recursos del planeta, y el calentamiento global, hacían imposible habitarla.





La previsión menos optimista, era que
el planeta se recuperaría en trescientos años. Sin embargo, Órbita lleva
soportando los restos del hombre más de ocho siglos. Una condena más que
merecida por el lento intento de “asesinato” de un mundo entero.







 



Las sombras, cada vez más cortas,
hacen las veces de improvisado cronómetro indicando a David que se le agota el
tiempo. Sabe que debe tomar una decisión. Suspira y topa el ultimo sorbos de
café que aún está caliente, perdiendo su mirada en el poso de la taza. El
trabajo que le queda ahora es el más difícil: convencer a su familia que deben
seguirle sin hacer preguntas.





Su esposa, aunque siempre ha estado a
su lado, confiaba demasiado en el gobierno que rige el anillo, el mismo
gobierno que ocultó la mayor catástrofe que se puede dar en una estación especial,
y que encontró en la ley marcial una solución que no hizo más que empeorar la
situación. El toque de queda era obligatorio para todos los habitantes de
Órbita, excepto para los miembros de la seguridad, la sanidad y los operarios
encargados de la continuidad de los soportes vitales de la estación espacial.
Así mismo, y siguiendo las directrices de la ley marcial estacionaria, los
sectores en los que se divide el anillo fueron cerrados, evitando el libre
tránsito entre ellos. Se tomaron decisiones por un bien común y con la
intención de solucionar la crisis, pero, como había pasado antes, esas
decisiones llegaron tarde.





 —Tenemos lo que nos merecemos. —Pensó en voz
alta cuando sintió los brazos de su esposa abrazándole desde atrás.





Ella no respondió, simplemente
suspiró apretando un poco los abrazos para demostrarle su amor.





—¿Confías en mí?





—Confío en ti —respondió ella con voz
melosa mientras disfrutaba del contacto con su marido.





—Es en serio. ¿Confías en mí?
—Repitió la pregunta tratando de parecer más enérgico y decidido, pero sin
pretender asustarla.





—David, eres mi marido. Claro que
confío en ti. —Esta vez sonó más firme.





—Haz las maletas. Llévate sólo lo
indispensable. Avisa a Erin. Que haga lo mismo —Le ordenó mientras la miraba
con ojos asustados tras haberse girado.





—¿Qué ocurre? Me estás asustando
—Había dejado de abrazarle dando un pequeño paso atrás.





—Ahora no te lo puedo explicar.
—Forzó una sonrisa— Haz lo que te digo… por favor.





—Pero, no podemos salir… la ley
marcial…





—No te preocupes por eso, lo tengo
todo preparado —Forzó, nuevamente, una sonrisa, y tras sujetarle el rostro con
sus manos y besarla, le inquirió a que le hiciera caso.





Ella desapareció en el interior de la
vivienda después de mostrar una leve sonrisa.





Él la miraba como si fuera esa la
última vez que la viera. En su mano aún tenía la taza vacía que observó tras
suspirar. La dejó en la pequeña mesita que tenían en la terraza y entró,
sabedor de que ya no había vuelta atrás. En su mente solo ardía la idea de
poner a salvo a su familia, junto a la esperanza de estar haciendo lo que
debía.





Los pasillos de apartamentos siempre
le habían parecido fríos e inhóspitos, pero nunca como esa mañana. Trataban de
pasar lo más rápidamente posible junto a las puertas del resto de apartamentos mientras
tiraba de la mano de su esposa, quién, a su vez, lo hacía de Erin. Todo parecía
ir bien hasta que el sonido de una cerradura seguido de la apertura de una
puerta les paralizó.





—¡Eh David! ¿¡A dónde vais!? ¡No
podéis salir! —Trent, uno de los vecinos con quién mayor relación tenía,
mostraba algo de preocupación.





—Vuelve a dentro, Trent… Y no nos has
visto. —Pidió David al ver que había salido al pasillo. Seguidamente
desaparecieron por el final del corredor que llevaba a los ascensores.





El corazón le palpitaba con rapidez
acompañado por el rítmico y fuerte movimiento de sus pulmones. La temperatura
de la estación estaba constantemente regulada para crear un hábitat agradable,
pero, por extraño que pareciera, David estaba sudando, hecho que, por mucho que
quisiera disimularlo, no ocultaba la tensión y el nerviosismo que estaba
soportando. Y su esposa se había dado cuenta.





—Venga —dijo con impaciencia y entre
dientes al tener la sensación de que el ascensor bajaba más lento que de
costumbre. Miró a su hija, quien le miraba con unos ojos que llevaban una
pregunta implícita: ¿qué pasa, papá?
Y la esperanza de una respuesta que hicieran desaparecer los fantasmas del
miedo que la invadían. Erika abrazaba a su hija tratando de consolarla mientras
David solo pudo retirar la mirada.





¿Qué
está ocurriendo? Pudo leer David en los
labios de su esposa, respondiendo con un suspiro, negando con la cabeza y
mirando el suelo hasta que el ascensor se detuvo.





Después de comprobar que no había
nadie en el hall del edificio, sacó a su familia del pequeño habitáculo para
que cruzaran el hall lo más rápido posible. David agradeció que, a esas horas,
no hubiera nadie por allí.





—Por aquí. —dijo David en voz baja
cuando salieron del edificio.





Los tres se introdujeron en el
callejón que había junto al enorme edificio, donde les esperaba un hombre
armado que les cortó el paso.





—¡Oh, Dios mío! —dijo asustada Erika
mientras colocaba a Erin tras ella para protegerla.





—No pasa nada, cariño. —David trató
de calmarla





—¿Quién es este hombre? —la voz
asustada de Erika obligó a David a reaccionar. Colocó sus manos a ambos lados
del rostro de su esposa y la miró a los ojos.





—No te preocupes Erika, todo saldrá
bien. —Seguidamente la besó en la frente— Él os mantendrá a salvo. Seguidle y
haced todo lo que os diga, ¿vale? —La voz temblorosa que intentaba controlar no
ayudaba a tranquilizarlas. Volvió a besarla, pero esta vez en los labios.
Después se agachó y acarició el suave y largo pelo de Erin, besándola después
en la mejilla. Una sonrisa forzada obtuvo como respuesta la de su hija.





—Por favor, mantenlas a salvo. —dijo
en un tono que rozaba la súplica al hombre armado.





—Tú cumple tu parte del trato. —El
hombre armado se agachó para introducir un pequeño cilindro en una especie de
cerradura que pasaba completamente desapercibida para aquellos que no sabían dónde
estaba, después lo hizo girar un cuarto de vuelta. Un leve sonido de
descompresión precedió a la abertura de una pequeña compuerta circular.





—No iremos a ningún sitio sin ti
—dijo Erika con más serenidad, haciendo acopio de todo el coraje que pudo
reunir en ese momento.





—Me reuniré con vosotras más tarde.
—Forzó una sonrisa mientras las ayudaba a bajar. Después, la compuerta se
cerró.







 



David caminaba tratando de pasar lo
más desapercibido posible para las cámaras del sistema de vigilancia, aunque
poco a poco se mostraba más impaciente y descuidado. En menos tiempo de lo que
pensaba, enfrentó las puertas de acceso al complejo de laboratorios donde
trabajaba. No tuvo problemas para entrar, ni si quiera para llegar a su puesto.
Nadie le preguntaba, nadie hablaba más de lo necesario. El lugar era un
hervidero de personas yendo de un sitio a otro con bastante trabajo que hacer,
a tenor de sus aspectos. El contraste con el exterior era increíble: mientras
afuera del complejo todo parecía estar deshabitado, el interior se mostraba
lleno de vida.





Accedió a su consola y comenzó a
introducir unos códigos que le dieron acceso a una pantalla que mostraba un
cuadro de seguridad con una serie de botones que, tras unos segundos, comenzó a
pulsar.





Todo el complejo entró en pánico ante
el estridente sonido de la alarma de peligro biológico. Las luces rojas y el
desorden se convirtieron en el fondo perfecto para que David pudiera llegar a
la estancia donde se almacenaban las muestras que trajeron en la misión
Explora-12. Se sirvió de un extintor para romper el cristal de la puerta de la
pequeña cámara frigorífica que contenía las muestras originales y los viales
con los resultados de los tratamientos a los que fueron sometidas, y las
introdujo en un pequeño maletín que guardó en una mochila. Dejó la puerta de la
estancia abierta pensando que creerían que el problema vendría de allí, y que
concentrarían su atención en ese lugar mientras él lo abandonaba.





Durante la confusión, consiguió
acceder a las escaleras de emergencia y bajar sin ser visto, después utilizó
sus credenciales para abrir la puerta que le llevaría a una zona de peaje similar
a una estación de tren. Dio gracias de que aún no hubieran anulado el sistema
de acceso al edificio. Sin mirar atrás, entró corriendo en el túnel tratando de
no acercarse a la única vía, puesto que, de hacerlo, podría morir
electrificado.





Sabía que el tiempo apremiaba, y que
debía llegar al lugar acordado antes de que el túnel quedara ocupado por los vagones
de algún monorraíl que, casi con toda seguridad, vendría plagado de soldados
para tratar de poner orden en el laboratorio.





Una sonrisa casi descontrolada se
dibujó en su rostro provocada por un cosquilleo que nació en el estómago y
subió por su espalda hasta acabar expandiéndose por su cabeza, al ver las
escaleras que daban al lugar acordado. Allí habría hombres armados que le
llevarían hasta su familia.





Parecía que iba a conseguirlo cuando
una luz blanca empezó a reflejarse en las paredes metálicas del túnel. ¡Oh, Dios mío! pensó mientras se
apresuraba a llegar a las escaleras. En su impaciencia por llegar antes que el monorraíl,
no encontraba más que obstáculos: la mochila le pesaba, las piernas le
flaqueaban y, por si eso fuera poco, las escaleras estaban al otro lado, por lo
que se vería obligado a cruzar por encima de la vía electrificada que, por la
proximidad del monorraíl, comenzaba a reaccionar y soltar chispas y pequeños
rayos azules. 





El sudor le empapaba la cara y las
ropas, la respiración se aceleraba y su corazón golpeaba con fuerza su pecho.
Apretó la mandíbula y se armó de valor. ¿Qué otra cosa podía hacer? Obligó a su
cuerpo a reaccionar y, sin pensarlo más, echó a correr, saltó por encima de la
vía y se aferró con fuerza a las escaleras. Si le pidieran que contara lo que
allí había pasado, sólo sería capaz de acordarse de la creciente luz blanca y
de cómo los vagones del monorraíl pasaban a escasos centímetros de sus pies.





En tan solo unos segundos, el túnel
volvió a quedarse nuevamente vacío y en silencio, tras lo que guardó unos
instantes para calmarse y recuperar el aliento.





Continuó subiendo hasta llegar a la
compuerta circular que le sacaría de allí. Golpeó tal y como le habían indicado
para que desde arriba supieran que era él. El sonido metálico de los cierres
que precedió la abertura, le hizo sentirse a salvo, al menos por unos segundos.





—¿Doctor?





David se le quedó mirando.





—Soy John Stepar.  





Aceptó la mano tendida de aquel
hombre que le ayudó a subir.





—¿Lo tiene? —le preguntó John
mientras otros dos le apuntaban con sus armas.





David afirmó





—Bien. Vámonos.





John comenzó a caminar por el túnel,
seguido por David y, cerrando la marcha, los dos hombres armados.





—Creía que esto daría a la
superficie. —Se atrevió a preguntar David al cruzar la tercera intersección de
los túneles que recorrían.





—No es seguro. Por aquí llegaremos
antes.





No volvió a abrir la boca. A tenor de
lo seguro que caminaba aquel hombre, era evidente que sabía por donde se movía.





El camino por el que aquel hombre guio
a Erika y Erin les llevó por el subterráneo del anillo, pasando por pasillos
llenos de tuberías y conductos. El frio aumentaba cuanto más se internaban, a
la par que el camino se hacía más estrecho y complicado. Al final, acabaron apareciendo
en un largo corredor repleto de puertas, donde su guía se detuvo para observar
la numeración de la que tenía en frente. Sin decir nada, continuaron caminando
hasta detenerse frente a la numerada como 348. Un clic anunció su apertura tras
introducir un código en el panel situado a un lado de la misma, dándoles acceso
a uno de los enormes hangares del anillo, justo detrás de multitud de
contenedores.





Aunque Erika nunca había estado allí,
reconoció el lugar. Abrazaba a su hija mientras observaba lo amplio que era:
techos altos, ventanas rodeando tres de las cuatro paredes y varias lanzaderas,
una de las cuales tenía la compuerta trasera abierta.





Salieron de la protección de los
contenedores cuando su guía les indicó que le siguieran.





—¡Eh, Adam! ¿Dónde está el
científico?





—¿Aún no ha llegado? —respondió Adam
a pocos metros de la lanzadera.





Erika volvió a ejercer de protectora
con su hija al ver que los dos hombres que estaban al pie de la rampa les
apuntaban.





—¿Qué demonios haces? —preguntó Adam
deteniéndose y levantando su arma.





—¿Qué demonios haces tú? ¿Por qué las
has traído? Sabías lo que tenías que hacer —dijo tras mover ligeramente su arma
para apuntar a Erika.





—No voy a hacerlo, ni tú tampoco
—Adam se interpuso entre el cañón un Erika.





—¡Venga Adam! De más sabes que no hay
sitio para nadie más.





Como acto reflejo, Erika se giró para
abrazar a su hija al escuchar el estruendo del disparo que acertó a Adam en la
cabeza, haciéndole caer al suelo al instante.





El hombre corpulento se giró y apuntó
al origen del sonido, justo en lo alto de la rampa.





—Ya hay sitio —informó otro hombre
uniformado que, aunque no era tan corpulento, parecía ser bastante fuerte, ya
que sujetaba con su mano el cuello de la camisa de un hombre que no dejaba de
gotear sangre desde el cuello.





—Sacadlo de aquí —dijo
autoritariamente al dejar caer el cuerpo inerte.





Todos obedecieron en silencio
mientras el que parecía ser su líder desaparecía en el interior de la
lanzadera.







 



—¿Qué ha sido eso? —preguntó David al
escuchar el sonido ahogado de lo que le pareció ser un disparo.





Como acto reflejo, todos se
detuvieron, esperaron unos segundos esperando que hubiera más disparos.





—Sigamos —ordenó el John cuando, tras
unos segundos, todo permanecía en silencio.





No tardaron en llegar al hangar,
tiempo que a David le pareció una eternidad. Aparecieron por una rejilla en el
suelo, justo al otro lado de donde se encontraba la lanzadera. No se
detuvieron.





John pasó junto al cuerpo degollado
sin pestañear, aunque sí prestó atención al de Adam. David sintió nauseas al
verlos y al pensar en Erika y Erin.





—Mi familia. —fue lo único que pudo
articular al llegar al pie de la rampa.





Un hombre corpulento le indicó que
estaba dentro, o quizás le ordenaba que pasara. No lo sabía, pero fuera lo que
fuese lo que quería decir con ese gesto de la cabeza, David entro sin
pensárselo dos veces mientras John y el resto de hombres se preparaban para el
despegue.





—Deja tu equipaje aquí.





David se quedó paralizado ante la
actitud del hombre que bloqueó al acceso al pasillo que llevaba al interior de
la lanzadera. Pensó que darle la mochila era como dejar la única baza que
mantenía a su familia con vida, pero en seguida cayó en la cuenta de que,
aunque tuvieran los viales, sin él no podrían hacer nada, así que cedió.





—Disfruta del viaje —le dijo
irónicamente aquel hombre al coger la mochila y apartarse.





Se apresuró a cruzar el pasillo hasta
llegar a la zona de pasajeros, donde se detuvo para buscar a su familia entre
todas las angustiadas caras que se habían congregado allí, y que no le quitaban
ojo de encima. Por sus aspectos, entendió que pertenecían a diferentes gremios.
Entre toda esa gente, distinguió a ganaderos, agricultores, carpinteros,
mecánicos, tres ingenieros y un par de médicos. Dedujo que el plan no era cosa de
dos días, que llevaban bastante tiempo pensando en abandonar Órbita, y que los
últimos acontecimientos le habían hecho ganador de un billete para este viaje.





La voz temblorosa de Erika llamándole
desde el fondo captó su atención. Trataba de hacerse ver agitando la mano sobre
su cabeza mientras no dejaba de mirarle con los ojos llorosos. No se atrevía a
levantarse para no soltar a su hija, a quien le pasaba el brazo por los
hombros. Corrió a su lado y las abrazó, besándolas sin mirar donde.





—Lo han matado, David, han matado a
Adam —Erika no pudo evitar romper a llorar.





—¡Shhh! Lo sé. —Trató de calmarla— No
te preocupes, todo se arreglará.





—¿¡Has oído lo que he dicho!? —Lo
apartó unos centímetros— Uno de esos hombres ha disparado a Adam para que
nosotros entremos —su voz, llena de miedo, comenzaba a ser más firme. — Traía a
otro sujeto por el …





—Cariño, por favor, no digas nada más
o seremos los próximos. —Sabía que más que tranquilizarla, esas palabras la
asustarían aún más, pero no encontró otra forma de hacer que guardara silencio—
Te lo contaré todo, pero espera a que salgamos de aquí.





Erika asintió algo nerviosa, pero en
silencio.





David se sentó junto a Erin, quién
dejó la protección del brazo de mamá para apoyarse en el hombro de papá. David
no pudo ocultar el sentimiento de culpa mientras miraba a su esposa y sentía
como su hija le sujetaba del brazo. Pensaba una y otra vez si no hubiera sido
mejor seguir las instrucciones del gobierno central, pero ya era tarde para
arrepentirse, la compuerta trasera estaba cerrada y la lanzadera comenzaba a
vibrar, lo que hizo que pusiera su mano izquierda sobre las de su hija mientras
agarraba fuertemente la mano de su esposa con la derecha.





—Todo va a salir bien. —pensó en voz
alta.







 



El leve zumbido del motor aumentó
mientras notaban cómo la vibración aumentaba casi con tanta rapidez como las
palpitaciones de su corazón. El sonido de dos explosiones zarandeó con
violencia la lanzadera, provocando que los gritos emergieran con rapidez,
aunque apagándose casi igual de rápido. Nadie quería ser el objetivo de los
hombres que les llevaban, y más después de la demostración anterior.





El crepitar de la radio acabó de
acallar las demostraciones de nerviosismo, seguidamente una voz irónica inundó
el habitáculo.





—Señoras y señores, les informamos
que hemos abandonado Órbita, y que acabamos de tomar rumbo a nuestro destino:
La Tierra. —La estática anunció el final de la comunicación.





David trató de perderse en la
profundidad del espacio que dejaba ver la hilera de cortas, aunque anchas,
ventanas situada frente a él. Sentía que lo iban a conseguir, que toda su
ansiedad y sentimiento de culpa comenzaba a desaparecer. Si no hubieran sido ellos, habría sido mi familia, trataba de
pensar para consolarse al entender que los hombres que habían muerto del hangar
lo hicieron para ceder un sitio a su familia.





Seguía con la mirada perdida en el
espacio cuando comenzó a notar como la ingravidez hacía que sus extremidades
flotaran, y que sólo permanecía sujeto a su asiento por el cinturón de seguridad,
y el arnés que le sujetaba por los hombros. La paz volvía a su corazón cuando
un monstruoso objeto metálico ocupó casi todo el espacio que dejaba ver las
ventanas. Por primera vez en su vida pudo ver lo enorme y frágil que era su
hogar. Su mente se llenó, nuevamente, con las miles de personas que quedarían
atrapadas en su interior con la muerte como único futuro. De nuevo el
sentimiento de culpa invadió su corazón al recordar a los amigos, compañeros de
trabajo e incluso familia que había abandonado allí para morir.





—Es una tumba.





El pensamiento en voz alta de David
no pasó desapercibido para Erika, quien aprovechó el momento para tratar de
obtener las respuestas que, a su forma de ver, tanto tiempo llevaba esperando.





—¿Qué está ocurriendo, David? ¿A qué
viene todo esto?





David suspiró sin apartar la mirada
del frio metal que había llamado hogar. Suspiró antes de comenzar a responder.





—Se trata de la misión Explora-12.
Trajo consigo algo más que buenas noticias. —Hablaba sin mostrar emoción
alguna— Uno de los tripulantes, contraviniendo mis órdenes, se quitó el casco
durante la exploración de la superficie del planeta. Casi lo dimos por perdido
cuando comenzó a toser, pero tras unos instantes, ocurrió lo que jamás
pensamos: comenzó a reír. Se encontraba bien, reía y respiraba grandes
bocanadas de aire terrestre. Incluso estuvimos tentados de hacer lo mismo… No
sé qué nos detuvo, quizás fue mi orden, quizás la prudencia, o quizás el miedo.
La cuestión es que él fue el único que respiró ese aire, y con él, una
enfermedad erradicada hace siglos. Tantos años de estudios, tantos años de
investigaciones sobre traumatismos, alergias y psicología nos han hecho olvidar
todas aquellas patologías que realmente suponen una amenaza para nosotros.





—Pero en las noticias dicen que está
todo controlado. —tomó la palabra su esposa— Que todo lo que ocurre es el
inicio de la operación Retorno y que…





—¡Todo mentira! —Interrumpió David—
No se ha iniciado la operación Retorno. El aislamiento de los sectores, el
toque de queda indefinido, la presencia militar en las calles. Todo es una
artimaña para ocultar la verdad: Órbita se muere, y no tienen ni idea de cómo
evitarlo.





La noticia cayó como un jarro de agua
fría sobre Erika, quién no podía hacer otra cosa que escuchar atónica las
palabras de su marido.





—Lo que consideramos una mejora en la
salud, no es más que una condena a muerte. La atmósfera controlada de Órbita
nos ha librado de cualquier organismo perjudicial para nuestra salud, lo cual
pensamos que se convertiría en un alivio para el organismo. Pensamos que nos estábamos
haciendo más fuerte a la par que iban despareciendo enfermedades, pero lo que
realmente estaba ocurriendo era que la falta de ellas ha hecho que nuestro
sistema inmunológico se deteriore, se atrofie, entre en una especie de letargo
y olvide cómo defenderse. Sin saberlo, nos hemos convertido en nuestros propios
verdugos. —David guardó silencio unos instantes. Suspiró— En pocas semanas, una
simple gripe acabará con todos nosotros. Dios sabe que he hecho todo lo posible
por encontrar una cura. —Cerró los ojos haciendo que una gota de lágrima emerja
entre los párpados y acabe resbalando por la mejilla.





Erika no sabía qué decir ni qué
hacer, simplemente apretó algo más fuerte la mano de su marido mientras la
sujetaba con ambas manos.





—Una antigua enfermedad, que antaño
se consideraba común, de la que no existía el mayor peligro, y que se trataba
con unos antibióticos y analgésicos, va a ser la encargada de convertir Órbita
en un cementerio… y lo habíamos olvidado.





Erika dejó de mirar a David y
concentró su mirada en el exterior, en el anillo, mientras su esposo continuó
hablando.





—Cuando nos dimos cuenta de lo que
ocurría, la gripe ya había matado al tripulante, y para cuando quisimos activar
la cuarentena en el sector, ya se habían detectado otros casos en diferentes
puntos de la estación. La población fue sucumbiendo a sus efectos, siendo la
aplicación de la ley marcial la única solución del gobierno para tratar de
detener a tan letal adversario.





Después de unos segundos en silencio,
miró a su esposa con la culpa como máscara.





—En Órbita solo nos espera la muerte,
mientras que, en la Tierra, quizás tengamos una oportunidad.  —Forzó una sonrisa, a la que Erika respondió
de la misma forma— Y por eso estamos aquí. Por suerte, soy uno de los
científicos que más tiempo y esfuerzo ha empleado en estudiar la enfermedad, y
creo haber encontrado una cura… aunque está incompleta. Necesito varios
ingredientes que sólo podré encontrarla en la superficie. —Volvió a quedarse en
silencio y a perderse en la profundidad del espacio. 







 



El tiempo pasaba, y lo que antes era
enorme, ahora era tan solo una raya en la enormidad del espacio. Supuso que ya
no faltaría demasiado para llegar, a tenor de su último viaje a la Tierra en la
misión Explora-12.





El chasquido de la megafonía confirmó
su sospecha, aunque no pensaba que estaban tan cerca.





—Nos aproximamos a la ventana de
entrada a la atmósfera terrestre.





Nuevo chasquido, y la comunicación
concluyó.





El miedo se convirtió en el
sentimiento colectivo de unos viajeros que no había abierto la boca en todo el
trayecto, y que se acrecentó cuando las llamas se dejaron ver a través de las
ventanas.





De pronto, todas las luces se
apagaron para ser sustituidas por una iluminación roja que no auguraba nada
bueno. Las vibraciones y zarandeos no se hicieron esperar, dando paso a un
estremecedor sonido que bien podría ser el de la propia nave partiéndose en mil
pedazos.





Las llamas desaparecieron dando paso
a un cielo celeste minado de pequeñas nubes blancas que David no podía dejar de
mirar, y a la presencia de la gravedad, provocando una sensación a medio camino
entre lo familiar y lo desconocido. El sonido ensordecedor de la nave crujiendo
y cediendo ante la presión inundó todo el habitáculo, ocultando completamente
los gritos desesperados del pasaje.





David abrazaba a su familia mientras
se aferraba con fuerza a su arnés, tratando de hacer soportable lo
insoportable. De pronto, un tremendo golpe lo dejó todo negro.







 



Cuando consiguió abrir los ojos,
David ya se había devanado la cabeza tratando de pensar en qué era lo que había
ocurrido. La brillante blancura de la estancia le obligó a entrecerrarlos
mientras se esforzaba por reconocer cualquier cosa que sus doloridos ojos le
mostraban.





Notaba que su respiración era
tranquila, aunque algo forzada, y que el bip del monitor se correspondía con
los latidos que sentía de su corazón. A medida que pasaban los segundos, sus
ojos le mostraban cosas nuevas, así que decidió hacer una batida de derecha a
izquierda. Reconoció una ventana con vistas al exterior, una mesita junto a una
puerta, parte de un lavabo y un espejo que otra puerta entreabierta dejaba ver,
un pequeño sofá de tres plazas, también blanco, y otra ventana. Ésta última
daba a otra estancia, más oscura, y donde una mujer parecía estar concentrada
en él.





—¿Dónde estoy? ¿Y mi familia?
—gritó todo lo fuerte que sus pulmones y dolorido cuerpo le permitió, pero la
voz casi no le salió del cuerpo.





La mujer se levantó, mostrando
su inmaculada bata blanca, y se marchó de forma apresurada, dejándole sólo y
sin respuestas. Suspiró mientras evaluaba su situación: tenía las manos y los
pies atados a la cama, y varios tubos conectados a una vía.





—Bienvenido señor Alker.





Aunque la voz provenía de unos
altavoces situados en el techo, David miró nuevamente hacia la ventana de la
mujer.





—Soy el doctor Turén. —Hizo una
pausa para observar su reacción— Supongo que tendrá muchas respuestas. No se
preocupe, en cuanto esté completamente recuperado, no tendré inconveniente en
responderlas. —Dio unas instrucciones a la mujer que, nuevamente, estaba allí,
y que asentía a modo de confirmación— Bien señor Alker, esta es la enfermera
asignada a su caso, se llama Miranda. Por favor, cualquier cosa que necesite,
puede decírselo pulsando el botón que tiene junto a su mano derecha.





David tanteó con la mano la
superficie de la cama hasta encontrar el pequeño dispositivo que se apresuró a
pulsar.





—¿Dónde…?





—Por favor, manténgalo pulsado
mientras habla. —La voz aterciopelada, aunque severa, de Miranda, sorprendió
levemente a David.





—¿Dónde están Erika y Erin?
—Soltó el botón cuando acabó.





Turén y Miranda se miraban
mientras conversaban. Le resultaba frustrante no poder oír lo que decían, y más
sospechando que estarían hablando de ellas.





—¿¡Dónde está mi familia!?
¡Quiero ver a mi fa…! —Una tos gutural le sobrevino antes de acabar la frase,
teniéndolo sin poder hablar unos segundos mientras todo el cuerpo se tensaba
con cada tos.





—Por favor, señor Alker, no se
preocupe por eso ahora. Todos los supervivientes del accidente están siendo
atendidos, pero aún no hemos podido identificarlos a todos.





¿Accidente?
¿Supervivientes? Repitió mentalmente David que trataba de
entender qué significaban esas palabras. Lo último que recordaba era estar en
la lanzadera aferrándose a su familia… después, nada. Había arriesgado mucho
para salvarlas como para tener que esperar.





—¿Díganme dónde está mi familia?
—Pulsaba el botón con fuerza, negándose a soltarlo hasta obtener una respuesta.





¿Dónde
están? Repitió una y otra vez hasta que la enfermera pulsó una
serie de botones que precedieron a una sensación de calor que comenzaba por la
zona donde tenía la vía. Notó como subía por el hombro hasta llegar al cuello,
momento en el que comenzó a sentirse extremadamente cansado. Todo se nublaba
hasta el punto de que, por mucho que se esforzaba, no pudo mantener más los
ojos abiertos. Se desvaneció mientras balbuceaba una y otra vez la misma
pregunta.







 



—Señor Alker, ¿se encuentra
bien? —La voz del doctor Turén parecía provenir de un lugar muy lejano mientras
veía cómo unas ráfagas de luz iban y venían. Tragó saliva, arrugando el rostro
debido a su mal sabor.





—Agua —Consiguió decir, a duras
penas, con un hilito de voz.





—No se preocupe —animó Turén
desde su lejana posición—. Son los efectos de la larga sedación. En pocas horas
se encontrará perfectamente.





No pudo entender qué ni con
quién hablaba, pero pronto se quedó todo nuevamente en silencio.







 



La visión que tenía desde la ventana
de la habitación lo tenía hipnotizado hasta tal punto que se pasaba casi todas
las horas del día y la noche mirándola. Había pedido que le posicionaran la
cama de tal forma que siempre dispusiera de esa vista.





Habían pasado varias semanas y aún no
tenía información sobre su familia. Decían que, como eran habitantes de la
estación espacial, no disponían de ninguna forma de averiguar quiénes eran,
información que no terminaba de creerse porque sí que conocían su nombre,
aunque se lo achacaban a que hablaba en sueños y que pronunció ese nombre
varias veces, llegando a la conclusión que debía ser él.





El doctor Turén entró en la
habitación cuando David se encontraba de pie, junto a la ventana, con la vista
perdida en todo lo que había tras ella.





—Debe de haber sido un suplicio vivir
encerrado allí arriba… Yo me hubiera vuelto loco.





—Naces allí, y es lo único que
conoces —respondió David ante la exposición de Turén.





—Bueno, gracias a Dios ya se acabó
todo. Ahora estás aquí, y podrás disfrutar de una nueva vida…





David miró el cielo azul tratando de
ver más allá con la intención de entrar en un tema al que no había tenido
fuerzas de enfrentarse con anterioridad.





—¿Qué pasará con Órbita ahora?
—preguntó con más miedo que decisión.





—¿Con Órbita?





Turén se mostró extrañado ante la
pregunta mientras David se giraba para hablarle directamente.





—Sí. Ahora que sabéis que la estación
tiene vida, habréis traído a los supervivientes… —Se detuvo al ver en el rostro
de Turén una expresión de desconocimiento ante el tema.





—No señor Alker, no hay nadie más.
Ustedes sois los únicos que habéis conseguido llegar.





David bajó la vista percatándose de
que no había caído en lo más obvio de su situación: la Tierra era un planeta
donde la vida era imposible, y por eso la abandonaron. Las sucesivas misiones
de exploración no auguraban un cambio rápido de la situación, pero cuando él
bajó a la superficie encontró que la vida había vuelto, que era posible volver
a comenzar, aunque era imposible hacerlo cuando, ni si quiera, había acabado
aún.





—¿Quiénes sois? ¿De dónde venís? —Se
sintió algo estúpido al hacer esas preguntas.





—Oh, señor Alker, piensa que la vida
en el planeta se acabó poco después de que la humanidad emigrara al anillo,
¿verdad? Por favor, venga conmigo, quiero mostrarle algo.





Ambos salieron al impoluto pasillo
hasta llegar a un mostrador donde varias personas, ataviadas con batas blancas,
se mostraban ocupadas.





—Lo que le voy a contar es algo que
hasta los niños saben. Lo aprendemos desde bien pequeño y no permiten que se
nos olvide.





—¿Quiénes? —preguntó de forma
refleja.





—Nuestro sistema de gobierno,
nuestros padres, nuestros abuelos. Digamos que todos nos esforzamos por
recordar lo ocurrido para evitar que vuelva a pasar.





Giraron por una esquina accediendo a
un ancho pasillo repleto de puertas a un lado y a otro.





—Como bien sabes, la superpoblación y
la explotación de los recursos naturales aceleró la decadencia del planeta,
perjudicando la vida. Después de mucho hablar y de multitud de tratados, se
llegó a la conclusión que todo era inútil. Se habían tomado medidas demasiado
tarde. Por aquí, por favor.





Turén abrió unas puertas cediéndole
el paso a un David que, cada vez, se mostraba más angustiado.





—La solución fue la construcción de
ese enorme anillo, simulando al de Saturno, para utilizarlo como arca. —Hizo
una pausa para pulsar el botón que había junto a unas puertas metálicas, y que
se iluminó tenuemente.





—Vendieron la idea de que todos
serían salvados, que todos emigrarían a esa basta estación espacial y así
salvarían a la humanidad. Vendieron Órbita como la única solución posible.





David, mientras escuchaba, no podía
dejar de ver cómo la luz del botón ganaba, poco a poco, en intensidad.





—Lo que ocurrió fue totalmente
diferente. La estación era grande, y lujosa, y vetada para aquellos que no
alcanzaban cierto poder adquisitivo. El día de la emigración llegó, y sólo
aquellos afortunados pudieron acceder a las lanzaderas, mientras el resto se
quedaba esperando que se cumpliera una promesa vacía.





El botón parpadeó dos veces antes de
que la puerta metálica se abriera, dando paso a un pequeño habitáculo donde
ambos entraron. Sabía que estaba en un ascensor, pero la construcción del mismo
le resultó extraña a la par que cautivadora. David no daba crédito a lo que
estaba escuchando, según los libros de historia que había en la estación, toda
vida humana fue sacada del planeta y albergada en la inmensa extensión del
anillo.





Turén pulsó un botón, y el habitáculo
comenzó a moverse. Reconoció estar en un ascensor.





—Pasaron días, semanas, meses. Años
en los que los restos abandonados de la humanidad moría sin remedio. Hasta que
un día, no se sabe bien como, comenzamos a resurgir con la fiel convicción de
no repetir los errores pasados, y con la decisión de dar la espalda a aquellos
que nos la dieron.





—No tiene sentido —David tomó la
palabra— Los registros de las misiones nunca revelaron datos sobre vida humana
en el planeta. Ni si quiera era posible la vida de cualquier especie…





—Cierto, en eso hemos sido muy
hábiles.





David se sintió como si acabara de
recibir un fuerte golpe en la boca del estómago.





—Cuando la humanidad abandonada
comenzó a resurgir, lo primero en lo que pensaron fue en evitar que los de la
estación regresaran. Pero, ¿cómo hacerlo?





El ascensor se detuvo y las puertas
se abrieron, dejando ver un pasillo tenuemente iluminado con una sola puerta al
fondo.





—Salgamos.





David seguía escuchando el relato de
Turén sin darle todo el crédito que se merecía, aunque llenando su cabeza de
dudas.





—Muchas fueron las ideas, y todas
absurdas. Excepto una. No podíamos ocultarles que el planeta comenzaba a
recuperarse, pero sí podíamos engañarles. —Sujetó el pomo de la puerta—
Decidimos que utilizaríamos la propia superficie de la tierra para ocultarnos.





—Eso, hasta cierto punto, puede
engañar a los sistemas del anillo —David trataba de analizar, y entender, lo
que le estaba explicando— Pero yo he estado aquí. Vine con un equipo para
recoger muestras y realizar un informe sobre el estado de recuperación del
planeta. —Hizo una pausa mientras Turén le observaba con una pequeña sonrisa en
su rostro— Pero nunca hemos visto ninguna estructura, y mucho menos a otro ser
humano…





Turén, a modo de interrupción, abrió
la puerta dejando que la luz del exterior inundara el pasillo, hasta tal punto
que David se vio obligado a alzar su mano para protegerse de tal claridad
mientras sentía como una oleada de aire del exterior le invadía.





—Por favor, salga y vea lo que
aquellos hombres abandonaron. —Anunció Turén tras ver la sorpresa dibujada en
su rostro.





David cruzó el umbral de la puerta
accediendo a una gran terraza mientras bajaba el brazo a la par que sus ojos se
acostumbraban a la luz del despejado día. No pudo evitar mostrar su sorpresa al
ver cómo el azul del cielo servía de marco a toda una gran extensión de tierra
cubierta de diferentes tonalidades de verde salpicada de pequeñas ventanas en
aquellos puntos con cierta inclinación. Sujetó con fuerza la barra superior del
conjunto que evitaba que pudiera caer al vacío para observar la pared rocosa
que tenía debajo y que también estaba salpicada de ventanas. Supuso que una de
ellas era la de su habitación.





—Bienvenido a la Tierra, señor Alker.





En ese instante no podía pensar, todo
su cerebro estaba enfrascado en absorber toda la información que podía, en
llenarse de la amplia gama de colores que ofrecía aquel paisaje, incluso pudo
divisar un par de cascadas de diferente altura que daban a un lago. Se acordó
de las fotos que había visto en la biblioteca sobre la vida en la superficie,
antes de que tuvieran que emigrar, y no le hacían justicia a lo que sus ojos le
estaban mostrando.





Por otro lado, le reconfortaba el
aire fresco que sentía en su rostro y en sus manos. Había leído sobre la brisa
y el viento, pero jamás había tenido la oportunidad de sentirlo. Respiró hondo
mientras disfrutaba de toda aquella lluvia de sensaciones, momento en el que
una irrumpió en su cabeza para romper toda aquella paz y armonía.





—Erika —pensó en voz alta.





—Ah, perfecto, ya está aquí.





David se giró pensando que Turén se
refería a su familia, sin percatarse que había hablado en singular.





—¡Papá! —fue lo único que Erin pudo
pronunciar al ver a su padre al otro lado de la terraza. Entre llantos, corrió veloz
para perderse en los brazos de su padre.





Ambos se abrazaron fuertemente
durante largo tiempo ante la atenta mirada de Turén y Miranda.





Erin se armó de valor y, entre
sollozos, pronunció una sola palabra: mamá. En ese instante, David entendió a
qué se refería. Levantó la mirada hacia Turén pronunciando el nombre de su
esposa de forma casi inaudible, obteniendo una negativa del doctor.





David abrazó con fuerza a su hija
tratando de convencerse que haría lo imposible por protegerla.





—Bien, señor Alker, en nuestro
reconocimiento por aquellos que abandonan el lugar que han llamado hogar toda
su vida en pos de una vida mejor, le ofrecemos la siguiente opción: desistirá
de cualquier intento de contactar o regresar a Órbita, y nos dará toda la
información de la que disponga sobre la estación. A cambio le dejaremos vivir
entre nosotros como uno más, le daremos una vivienda y algo que hacer.





Pensó en lo que implicaba aceptar la
oferta. Seguramente, allí arriba, aún quedara gente con vida, amigos,
compañeros, familia. Si aceptaba se convertiría en un traidor ante aquellos que
quiere y que le quieren. No pudo evitar indagar otras posibilidades. Se
incorporó sin dejar de sujetar a su hija y, tras unos segundos, lanzó la
pregunta que, cualquiera en su situación, se veía obligado a hacer.





—¿Y si no aceptamos?





—Usted es una prueba viviente de las
posibilidades de este lugar. Le hemos curado. Además, no estamos dispuestos a
poner en riesgo todo lo que tantos años nos ha costado construir.





David entendió a la perfección a qué
se refería, viéndose obligado a aceptar.





Miranda se acercó a David con un
artilugio similar a una pistola.





—Por favor. —le dijo señalando su
brazo derecho.





Sintió un leve pinchazo cuando
Miranda accionó el artilugio. Después continuó con Erin.





—¿Papá?





—No te preocupes, Erin. No es nada.
—Le dijo mientras sonreía para tratar de calmar el temor de su hija.





—Es su identificación. Le dará acceso
a todas las zonas que estén permitidas a su categoría.





—Por favor, acompáñenme. Les llevaré
junto al resto de supervivientes. —No pudo rechazar la invitación de una
sonriente Miranda.





—¡Enhorabuena! Ya es un ciudadano de
la Tierra. —dijo Turén cuando pasaron junto a él.





































































































































































































































































































































































































































































David no sabía qué responder a eso.
Lo único que pensaba, mientras accedían al interior del complejo, era en la
seguridad de su hija y en tratar de que tenga un futuro mejor que el que le
esperaba en la burbuja que flotaba en el espacio. Y eso, para él, en ese
instante, bien valía la vida de todos los habitantes de la estación espacial
Órbita.






 [image: Redención]


Las gotas de agua golpean con fuerza mi rostro, señal
inequívoca de la enorme furia de la tormenta que está acompañando toda esta
locura. Todo mi cuerpo se estremece debido a las heridas producidas por la
batalla aún inconclusa. Tiempo, necesito
tiempo, debo recuperarme.





Mi cerebro ordena desesperadamente a todo mi cuerpo
que se levante, pero el dolor y la potente lluvia son más fuertes y hacen que
mi cuerpo quede perfectamente acoplado al suelo. Mi respiración se acelera.
Trago. Por fin consigo que mis brazos obedezcan y, entre dolor y esfuerzo,
separo mi espalda del molde de tierra en la que estaba atrapada. Mis piernas se
encogen y, ayudadas por el impulso aplicado con mis brazos apoyados en el
suelo, consigo erguirme. Aprieto los puños seguido por el resto de los músculos
del cuerpo. Abro los ojos y levanto la cabeza para cruzar la mirada con aquél
que me ha derribado, con mi enemigo, con mi hermano.





La lluvia adquiere más furia, y el sonido de los
truenos acompañan a la fugaz iluminación de los relámpagos. El cielo participa
con sus constantes rugidos.





Ahí está,
sonriente, confiado, blandiendo su espada, piensa que la batalla está ganada y,
en cierto modo es así, ya que aún no he conseguido asestarle ningún golpe
efectivo. Se ha hecho más fuerte, más hábil, más rápido, mejor guerrero… aunque
él, como yo, sabe que no ganará, nunca lo ha hecho y nunca deberá hacerlo. A su
espalda no hay cielo sólo densas nubes negras y lluvia, lluvia que le cae
incesantemente sobre su impoluta armadura, que le confiere un aspecto elegante
a la par que monstruoso.





Una cruel sonrisa comienza a dibujarse en sus labios,
su velocidad es abrumadora y su fuerza imparable. Por puro acto reflejo levanto
mi espada con la intención de parar la embestida, consiguiendo que dos surcos
se empiecen a formar bajo mis pies. Detengo varios ataques con mi espada, a la
cintura, abajo, arriba… Esta última iba dirigido a mi cuello y casi no consigo
pararla.





Nuestras miradas se cruzan dejándome ver el potente
odio que emana de sus ojos, mientras los pequeños empujones metálicos se
suceden con la única intención de medir las fuerzas que aún nos pueda quedar.





Se retira.





No puedo evitar clavar las rodillas en la tierra
mojada. La espada empieza a pesarme y la respiración se hace más profunda.
Vuelvo a alzar la mirada, pero esta vez no puedo ocultar la decepción y la
derrota reflejada en mi rostro.





Ahí viene otra vez.





No me quedan fuerzas, lo único que puedo hacer es
quedarme inmóvil viendo cómo cuatro de los pecados capitales que invaden el
corazón de mi hermano desde tiempos ancestrales, guían su espada para concluir
lo que empezó hace milenios. Sus ojos no dejan lugar a dudas, el inmenso odio provocado
por la cruel combinación de avaricia, ira, envidia y la poderosa soberbia ha
corrompido su ser y eliminado todo rasgo de la bondad y condescendencia que
antes procesaba.





Se acerca con rapidez mientras su espada describe un
semicírculo que concluye justo encima de su hombro derecho y que convierte el
golpe en mortal, puesto que la empuña con sus dos manos. La ira invade con
tanta fuerza su corazón que la única vía de escape que encuentra es el
espeluznante alarido que sale por su boca. No me queda otra que cerrar los ojos
y abrazar mi final. Estoy vencido. He fallado.





Una serie de enormes relámpagos ilumina la escena
mientras el crepitar del cielo pone un ensordecedor sonido a esta tragedia.





Algo ha pasado, el golpe no se ha asestado, aún sigo
vivo. Con temor y curiosidad, abro los ojos sin poder contener mi asombro al
ver el tenue reflejo rojo que envuelve la hoja de la enorme espada que se
encuentra a escasos centímetros de mi rostro, y que ha detenido la fulminante
envestida. Por puro reflejo dirijo la mirada hacia aquel que empuña tan
siniestra, pero providencial, arma. Reconozco
esa armadura, pero… ¡no puede ser!





Mi asombro va en aumento y mi corazón vuelve a latir
con fuerza. Las energías parecen regresar a mi cuerpo con cada bocanada de aire
mientras mi mente intenta asimilar lo que está ocurriendo: aquel que me ha
salvado, aquel que ha impedido mi inevitable destino y, por consiguiente, el
fin del mundo tal y como lo conocemos, es precisamente aquel que lleva casi
toda su existencia intentando conseguirlo. Mis ojos cambian de objetivo
clavándose en la personificación de la frustración mientras su temor crece al
contemplar que Luzbel ha detenido su brutal golpe con una mano, y casi sin
esfuerzo aparente. Con energía y aplomo, consigo erguirme y plantar cara,
mientras una pequeña sonrisa maliciosa se dibuja en mi rostro.





Una nueva esperanza vuelve a invadir mi corazón al
contemplar una escena que ya no creía volver a ver nunca: mi caído hermano
vuelve a luchar del lado de la bondad y la justicia. Idea refrescante, pero que
no me tranquiliza del todo, ya que deja varias cuestiones sin responder, ¿por
qué ese cambio de actitud en Luzbel? y ¿quién de mis hermanos es el portador de
tan imparable furia?





La lluvia cae con fuerza mientras mis dos hermanos intentan
demostrarse quién es el más fuerte. Me he convertido en un mero espectador. El
sonido del tintineo de las gotas de agua se repite interminablemente al golpear
sobre mi yelmo, acompañando de una forman tenebrosa cada golpe y parada que se
asestan el uno al otro.





El combate está igualado.





El agua proveniente del cielo cae sobre mi rostro
refrescando mi piel, y no permitiéndome olvidar cada una de las heridas
infringidas por la hoja empuñada por la cólera que invade a mi hermano.





La batalla se vuelve más cruel, y la demostración de
fuerzas va en aumento. Quiero intervenir, debo intervenir, pero para ello tengo
que recuperarme del todo, debo asestar un golpe tan fuerte y certero que
consiga acabar con esta debacle, de lo contrario lo único que haré es destruir
mi propia existencia. 





Un alarido de dolor envuelto en cólera resurge del
tremendo golpe asestado por Luzbel, que hace que su contrincante caiga como
plomo al suelo. Desde mi posición puedo ver como su yelmo ha dejado de formar
parte de su protectora armadura y con un par de sonoros botes termina cayendo
al pequeño rio que se ha formado debido a la incansable lluvia.





Luzbel se acerca al caído con aires de triunfo. Lo
hace despacio a sabiendas de que no podrá levantarse después de semejante
embestida. Se detiene inclinando la cabeza intentando dar sentido a lo que está
viendo. Su abatido rival consigue ponerse en pie. Su espada muestra el gran
esfuerzo que está haciendo por mantenerse en una posición digna para el
combate. Ya no tiene el yelmo, lo cual permite que su melena rubia caiga sobre
los brillantes hombros de la mojada armadura.





Le reconozco, es Uriel.





Luzbel retrocede un par de pasos, como si intentara
huir de él, levanta su espada a modo de protección. Uriel, envuelto en un
tremendo alarido despliega la enorme envergadura de sus dos blancas e impolutas
alas y, con un golpe de ellas, consigue tomar la suficiente altura para
utilizar la fuerza de la gravedad como aliada y asestar el golpe de gracia.





Llevado por un acto reflejo, y por el tremendo amor
que siento hacia la vida, me interpongo entre él y su víctima consiguiendo
detener el golpe con mis últimas fuerzas. Uriel, sorprendido, alza la vista
para contemplar con asombro y temor como la lluvia deja de caer sobre nosotros,
eclipsada con las enormes e imponentes alas negras de Luzbel. Sus ojos, rojo
fuego, no dejan lugar a dudas, el golpe es mortal. 





Uriel ha caído.





La lluvia ha cesado.





Luzbel, erguido, clava su mirada en mí. Ahora entiendo
sus actos: venganza. Todo se reduce a eso.





Antaño yo le vencí, fue expulsado del reino y exiliado
a un mundo de tinieblas. Ahora ha vuelto para vengarse de aquel que le relegó a
tan desolador destino. Por un instante pensé que había cambiado y buscaba el
perdón de nuestro Padre. Nada más lejos de la realidad.





Sus pies se hunden en el fango con cada paso que le
acerca a mí. Sus ojos rojos cobran fuerza, y de su espada emana un leve
resplandor rojo que me muestra sus intenciones: va a atacarme y no tengo
fuerzas para responder, Acabará conmigo. Cumplirá su tan ansiada venganza.





Desde mi posición, de rodillas y sentado sobre mis
pies, Luzbel se muestra implacable, su rostro no muestra emoción alguna, se
queda ahí, de pie, mirándome. El panorama es desalentador. Todos mis hermanos
yacen a mí alrededor sobre el frío y húmedo fango, derrotados, vencidos. Y yo,
Miguel, seré el próximo en caer.





El tiempo parece ralentizarse mientras Luzbel alza la
enorme hoja sobre su cabeza preparando el golpe que acabará conmigo. Levanto la
vista y le miro directamente a los ojos con la intención de encontrar un atisbo
del ser que era, intentando encontrar al hermano que un día fue.





Vuelve a llover.





Con un impresionante alarido descarga toda su fuerza
que conduce su espada hacia el cumplimiento de mi inevitable destino. Bajo la
cabeza y cierro los ojos esperando el fin.





Un fuerte sonido hace que desvíe mi atención, ¿¡ha fallado!? Sigo la hoja de la espada
incrustada en la tierra hasta cruzar mis ojos con los suyos, su furia va en
aumento a la par que el brillo de sus ojos. Sólo dos palabras a modo de
pregunta salieron de su garganta.





—¿¡Dónde está!?





En respuesta a mi expresión de desconcierto concretó
un poco más.





—¿Dónde está tu fuerza, tu seguridad? —hizo una
pequeña pausa— ¿Dónde está el poder que consiguió derrotarme hace siglos? ¡Tanto
vivir entre humanos te ha hecho débil!





Mis ojos, que no pudieron ocultar la sorpresa
producida por sus palabras, observaron cómo Luzbel retrocedía. Sus ojos dejaron
de brillar volviendo a su estado natural. Envainó su espada mientras
pronunciaba unas palabras olvidadas y que tomaron de nuevo fuerza en mi
corazón:





—¡Quién como yo!





El sarcasmo era evidente con cada sílaba que salía de
su boca. Con un único y potente golpe de sus alas se elevó por encima de las
bajas nubes. Desapareció.





Derrotado, me dejé caer hacia atrás. A pesar de la
armadura, mi espalda notó la frialdad del suelo.





La lluvia cae ahora leve. 





Volverá, y tendré que estar preparado para enfrentarme
a él. 





Debo resucitar a mis hermanos, incluido Uriel.













































































































Debemos
estar unidos para derrotarle definitivamente.    



 [image: El Lago]


Meter los pies en agua muy fría
era lo único que conseguía calmar a Irene cuando perdía los nervios. Cuando eso
ocurría, era tan fuerte el fuego que crecía dentro de ella que, o trataba de
calmarse, o explotaría dejando libre toda su ira.





Sentía como su cuerpo se
relajaba mientras cogía fuerzas para afrontar la rutina de todos los veranos:
ir a la casa que sus padres tenían junto a un lago, dónde sólo había árboles y
animales salvajes a varios kilómetros a la redonda. La perspectiva de pasar dos
meses aislada del mundo, como a ella le gustaba catalogar las vacaciones de
verano, le llevaba pasando factura desde hacía ya unos meses.





Lo primero que hacía al llegar
era ir al final del muelle de madera y sentarse mientras mecía sus pies desnudos
en la fría agua del lago. Eso se había convertido en una tradición para ella,
al igual que ir allí para sus padres.





Aunque no todo era malo. A
finales de julio, y durante un par de semanas, recibían la visita de sus tíos
que, aunque no rezumaban alegría, al menos venían con sus primos: Ana, de su
misma edad, y Enrique, un crío de doce años impertinente pero divertido.





Llevaba unos veinte minutos
calmándose cuando escuchó un conocido y estridente silbido.





—¡Irene! ¡A comer! ¡He preparado
la chuleta como a ti te gusta! 





Sí que le gustaban las chuletas como
se las hacía su padre, pero comenzó a aborrecerlas hace algunos años, puesto
que se había convertido en el menú estrella para casi todos los días. Hasta se
sentaban en la misma mesa y en el mismo lugar.





Allí sentada, sintiendo la
fresca brisa del lugar, mientras todas sus amigas se pasaban las vacaciones en
la playa, o en lugares más calurosos que ese, como debe ser, decía cuando pensaba en ello, sentía como si no
hubiera hecho lo suficiente para que sus padres la dejaran en la ciudad, con su
abuela.





—No he suplicado lo suficiente
—pensó en voz alta, recordando que, aunque se hubiera arrastrado e implorado,
lo único que hubiera conseguido sería haber caldeado el ambiente más de lo
aconsejable, haciendo que su padre cruzara la línea que separaba el típico “aún
eres mayor de edad” o “mientras vivas bajo mi techo, harás lo que se te diga”,
de la imposición de un castigo. Por mucho que estar allí le resultara a Irene
una condena, sabía que su padre podría ponérselo peor.





Mientras se levantaba y caminaba
por el muelle con los zapatos en una mano, pensaba que ya tenía diecisiete años,
y que, quizás, el próximo año la eximieran de sufrir esa tortura veraniega.





Suspiró mientras ocupaba su
lugar en la mesa. Frente a ella, un plato con dos grasientas chuletas y una
lata de refresco por abrir. El pan se repartía en rebanadas en un bol central,
al igual que la ensalada que había hecho su madre.





—Irene, hija, ¿qué te ocurre?





Su madre se vio obligada a
preguntar ante el aspecto de sufrimiento que mostraba su hija. Quería que
estuviera bien, que disfrutara de unas merecidas vacaciones. Justo premio por
haber acabado en curso con una nota media de sobresaliente.





Un ¡puf! y un gesto de desprecio fue lo que obtuvo en respuesta.





—Venga ya Irene, ¿no me dirás
que no te gusta esto? —intervino su padre.





Irene miró a su madre en busca
de un gesto autorizándola a contestar. Pero sus ojos bien abiertos y un leve
movimiento negativo de cabeza, hizo que su respuesta se quedara en un suspiro.





—Aquí tienes todo lo que
necesitas para pasarlo bien: el lago para poder bañarte, el bosque para pasear.
Tienes el gran columpio que te hizo tu abuelo, y con el que puedes lanzarte al
agua. —Hizo una pausa al ver que Irene seguía sin cambiar su actitud, y
mientras cogía una rebanada de pan— Sé que quieres estar en la ciudad con tus
amigas, pero ¿sabes lo que ellas tienen que, al final, terminará por agobiarte?
—Casi no esperó a que respondiera— Calor. —dijo mientras partía el pan y lo
llenaba de la grasa de la chuleta antes de metérselo en la boca— Sí, hija
—masticaba el pan mientras hablaba—. El calor es capaz de hacer que un verano
se convierta en una pesadilla que…





—¿¡Y esto no lo es!? —No pudo
más. Ni si quiera miró a su madre cuando estalló, se dirigió directamente a su
padre, quién se había quedado paralizado— ¡Puede que para ti sea divertido
nadar en un lugar donde no hay olas, o dar paseos por el bosque cuando los
mosquitos y bichos que ni si quiera sé que existen, nos atacan, o matar a pobres
animales indefensos!





—¡No te consiento que me hables
así! —consiguió decir, bueno, gritar su padre cuando pudo reaccionar.





—Por favor —espetó Irene
mientras cogía un par de rebanadas de pan donde metió una de las chuletas antes
de abandonar la mesa, dejando a su padre con la palabra en la boca, y a su
madre con una enorme cara de sorpresa.







 



Comenzó a pegar grotescos
bocados a la chuleta mientras sus pies se volvían a mecer en el agua, y su
vista se perdía en el bosque situado al otro lado del lago. Aún cuando seguía
masticando el último bocado se quitó la ropa, quedándose con el bikini que
llevaba, y de un salto se metió en la gélida agua en el mismo instante que un
sonido estridente inundó el ambiente.





Alterada por el sonido, se
esforzó por sacar la cabeza del agua lo antes posible, pero cuando lo hizo solo
pudo ver cómo los pájaros dejaban su cómoda estancia en la copa de los árboles.
Había acompañado a su padre de cacería en multitud de ocasiones, y estaba
acostumbrada a los disparos, pero ese era extrañamente fuerte… sonó de forma
diferente. 





Con un par de brazadas se acercó
al muelle, que utilizó para salir del agua y mirar al otro lado del lago con la
intención de encontrar algo que le diera sentido a ese sonido.





—Debe ser Juan.





La voz de Raúl, su padre, la
cogió desprevenida. Se acercaba con una toalla para ponérsela sobre los hombros
y con la que ella comenzó a secarse mientras le preguntaba sobre ese Juan.





—Juan es un compañero de trabajo
que ha alquilado la casa del abuelo. Se quedará un par de semanas para cazar
con su hijo. Esta noche lo conocerás.





Ella lo miró extrañada, dando a entender
que no daba credibilidad a la explicación. Él le sonrió.





—Vamos sube a ponerte algo, está
comenzando a refrescar. 





Irene, cubierta por la toalla,
comenzó a recoger la ropa del muelle cuando el alto caballaje de una lancha
motora rompió el silencio provocado por el supuesto disparo. Sobre ella, Irene
pudo distinguir a dos hombres: uno a los mandos del timón, mientras el otro,
que parecía estar sujetando una enorme escopeta, estaba reclinado en la proa.





Irene entró en la casa con paso
firme sin prestar atención a las llamadas de su madre, que estaba en el porche
tomándose una limonada mientras intentaba completar un enorme puzle.





—¿Qué ha pasado? —inquirió
Verónica a su marido cuando éste accedió al porche portando leña para la
chimenea.





—Se ha enterado que hemos
alquilado la casa del abuelo.





Verónica cerró los ojos como
quién recibe una terrible noticia





—Voy a hablar con ella. —dijo
tras asimilar la noticia.





Raúl asintió con la cabeza y
entró en la casa para dejar la leña junto a la chimenea.





Toc, toc.





—Irene, ¿puedo pasar?





Sin esperar respuesta, Verónica
comenzó a girar el pomo y abrió la puerta.





Irene estaba sentada en la cama,
pasando las enormes páginas de un álbum de fotos mientras sujetaba un pañuelo. No
lloraba, aunque las lágrimas se esforzaban por aparecer solo con la visión de
esas fotos. Su madre se sentó junto a ella, la rodeó con su brazo, y ojeó con
ella las páginas del álbum dejándose inundar por recuerdos casi olvidados. Había
toda una vida comprendida entre esas páginas. Toda una vida de risas, alegrías,
tristeza, buenos y malos momentos, pero en definitiva toda una vida feliz.





Ya hacía tres años que su abuelo
había muerto y, aunque él se había ido, la añoranza no la abandonaba. Según le
dijeron, estaba limpiando su escopeta cuando se le disparó, pero ella nunca se
lo creyó. Su abuelo era un experto tirador, y una persona muy meticulosa en
cuanto a armas se refiere.







 



Raúl colocó los pequeños trocos
de leña, casi con precisión milimétrica, formado un trapecio casi perfecto,
después salió al porche y se quedó de pie inmóvil justo en el linde del mismo. Observaba
el bosque del otro lado del lago.





Verónica salió de la casa y
abrazó a su marido desde la espalda, rodeando su abdomen, provocando que él le
agarrara firmemente las manos.





—¿Está bien? —le preguntó a su
esposa.





—Quiere quedarse en su cuarto
hasta la cena. —Vano intento de tranquilizar a su marido, que suspiró y se dio
media vuelta para darle a su esposa un ligero beso en los labios.





Después de una mirada de
complicidad, se dirigió hacia el coche y desapareció por el lateral de la casa,
bajo la atenta mirada de Verónica que, tras ver cómo las luces rojas
desaparecían en la oscuridad del bosque, entró en casa para comenzar a preparar
la cena.







 



Raúl conducía su coche a través
de un camino que parecía haber sido arañado en el terreno, y cuyos baches y
relativamente pronunciadas curvas, hacían que no pudiera ir a demasiada
velocidad, llevándole algo más de cuarenta minutos llegar a su destino. Aparcó
a un lado del camino y anduvo unos pasos hasta llegar al cruce, sentándose
sobre la señalización de piedra que indicaba el kilómetro que correspondía a
ese tramo de carretera comarcal, y encendiendo un cigarrillo mientras perdía su
mirada al final de la carretera. La aparición del frío le obligó a resguardar
sus manos en los bolsillos, sacándolas sólo para sujetar el cigarrillo.







 



En la casa, Irene seguía
observando el álbum de fotos, recordando agradables momentos pasados, de cuando
toda la familia pasaba allí todo el verano y ella, junto con sus primos,
monopolizaba el muelle y la parte correspondiente del lago. Todo eran juegos y
risas. Todo hasta aquel fatídico día en el que encontraron a su abuelo en el
salón de su casa, con media cara destrozada por el impacto a quemarropa de un
disparo de escopeta.





El sonido de cristales
rompiéndose sacó la sacó de su viaje al pasado. Apartó el álbum y se dirigió a
la cocina. Cuando llegó. Cuando llegó encontró a su madre recogiendo una serie
de trozos de cristal y cerámica con una escoba. En un principio se calmó,
pensando que sólo había sido un plato roto, pero el ritmo nervioso y la
expresión aterrorizada de su madre le hizo pensar que algo no iba bien, que los
platos rotos no han sido debido a un accidente.





—Mamá, ¿te encuentras bien?





Su madre paró en seco y la miró
con una expresión que no había visto nunca en ella. Estaba realmente asustada.





Irene repitió la pregunta, pero
lo único que consiguió es que su madre volviese a su frenético ritmo.





—No, no pasa nada cariño, todo
va bien —mientras pronunciaba estas palabras, esforzándose por aplacar el templo
en su voz, no dejaba de dar fugaces miradas hacia la ventana.





Percatándose de que, lo que
quiera que había asustado a su madre, se encontraba fuera, Irene salió al
porche con la intención de localizar el origen del miedo de su madre. Miró de
un lado a otro, y agudizó el oído, pero no pudo encontrar nada. Lo único que se
movía eran las hojas de los árboles vencidas por la pequeña furia del viento.





Bajó los escalones del porche al
oír un ruido seco que rompió la armonía del viento. Se había convertido en la
cautela personificada mientras caminaba hacia el camino, pasando junto a la
ventana de la cocina. Sonrió al ver la hermosa silueta de un pequeño cervatillo
al pie del camino. Ambos se observaban inmóviles mientras Irene notaba cómo si
el tiempo se hubiera detenido, teniendo la sensación de que todo había
desaparecido a su alrededor. Las preocupaciones, los problemas, el malestar,
incluso el motivo por el que había salido de la casa, ya no existían. Sólo
estaban ella y el pequeño cervatillo. Sentía como si todo fuera perfecto, hasta
que un golpeteo de maderas hizo que el animal desapareciera con rapidez.





Ofuscada, enfadada y cargada de
ira, se dirigió al muelle, lugar del origen del ruido que espantó al
cervatillo, y que la sacó de su agradable trance.





De nuevo se repitió el golpeteo,
pero por mucho que corrió, solo pudo distinguir cómo un bote se alejaba del
embarcadero. A los remos, un hombre corpulento, vestido con ropa militar algo
harapienta y desgastada, y con su largo pelo prisionero de un pañuelo que ya
hacía tiempo que perdió su color. Su rostro, enmarcada con una frondosa barba,
contenía una mirada huraña que dirigía hacia ella. O eso creyó ver, a tenor de
la tenue iluminación que llegaba de la casa, y que, junto con la luz de la
recién aparecida luna, dotaba todo el ambiente de una luz casi monocroma.





Irene se quedó inmóvil al borde
del embarcadero mientras trataba de agudizar la vista para ver mejor a aquel
hombre, que rápidamente se alejaba en dirección al otro lado del lago, y que
pronto se vio envuelto por la niebla que empezaba a formarse a escasos
centímetros del agua. 





—¡Irene! —gritaba su madre desde
el porche sin atreverse a poner un pie fuera del porche— ¡Irene! —volvió a
llamarla, aunque esta vez con voz un poco más débil y preocupada.





Esa llamada se coló en cabeza de
su hija mientras seguía concentrada en el punto casi invisible en el que se
había convertido el pequeño bote.





—¡Ya voy mamá! —Echó una última
mirada al bosque del otro lado del lago antes de regresar a la casa.







 



La caja de trabajo, que había
colocado al otro lado de la carretera, se le resistía. Por más piedras que le
tiraba, lo máximo que había conseguido era pasar a escasos centímetros de ella.
No era lo más divertido del mundo, pero era lo único que encontró para matar el
tiempo mientras llegaban sus invitados. Miraba, de vez en cuando, la hora del móvil,
como si eso hiciera que tardasen menos en llegar. Tampoco vio ninguna llamada
perdida ni ningún mensaje, aunque, en realidad, podrían haberle avisado del
retraso y no haberlo recibido, ya que apenas había cobertura por aquel lugar.





¡Sí!, dijo
conteniendo el grito, a modo de triunfo, cuando acertó con una pequeña piedra
en el centro de la caja, lanzándola varios centímetros más lejos. Cruzó la carretera
para colocar nuevamente la caja de tabaco en su lugar, y así, poder seguir
practicando su puntería.





El ruido de un vehículo
acercándose le sorprendió cuando acababa de colocar la caja. Se incorporó y
regresó a su coche para coger el rifle que tenía en la parte de atrás. Cuando
viene al lago, a ese lugar tan aislado, nunca se separaba de él, salvo cuando
estaba en casa.





Aunque sospechaba quién se
acercaba, no dudó en cargar el arma y colocársela de forma que le fuera muy
fácil y rápido utilizarla. Una leve sonrisa se dibujó en su rostro al reconocer
los gritos del chaval que iba en la parte trasera de la pickup, esforzándose
por no caer. Era un juego peligroso, pero al chico parecía divertirle.





El vehículo se detuvo frente a
Raúl, tras salir de la carretera, provocando una nube de tierra que le obligó a
entrecerrar los ojos y levantar una de las manos a modo de protección.





—Sí que está escondido este
sitio.





—Ya te dije que es ideal para
cazar.





Raúl y el hombre que se bajó de
la pickup, se dieron un efusivo abrazo. Juan, su compañero de trabajo, quería
expresarle su agradecimiento por haberle invitado a pasar el fin de semana en
su casa.





—¿Te acuerdas de mi chaval?
—preguntó a Raúl cuando el chico bajó de la camioneta entre pequeños vítores
provocados por la adrenalina del peligroso juego.





—Sí que me acuerdo —contestó
entre sonrisa y asombro— Esta hecho todo un hombre.





—Sí, es verdad. Cómo pasa el
tiempo, ¿verdad?





—Sí que es verdad —respondió
Raúl mientras saludaba al chico— Venga, será mejor que nos vayamos. La cena
debe estar lista, y ya sabes cómo se pone Verónica si dejamos que se enfríe. Juan
soltó una leve carcajada antes de regresar a su pickup. Esta vez, su hijo ocupó
el asiento del copiloto.





La vuelta la tuvieron que hacer
más despacio, puesto que, aunque había luna, la frondosidad del bosque no
dejaba que su luz traspasara la copa de los árboles. El haz de luz de cada uno
de los faros de los dos vehículos se movía indiscriminadamente con cada uno de
los frecuentes baches, era la única luz que iluminaba el camino.







 



En la casa, madre e hija se
afanaban en acabar los preparativos para la cena. Pensando que no iban a tener
tiempo, corrían de la cocina al salón llevando platos, menaje y bandejas cargadas
de comida. Ambas se miraron y sonrieron cuando acabaron. La alegría que
mostraba Irene contagiaba a su madre que, ya de por sí, estaba contenta de ver
que la tristeza había abandonado a su hija.





Verónica preparó dos grandes
vasos de limonada, que ambas se tomaron en el porche mientras hablaban de
tiempos pasados, cuando la casa se llenaba de gente y todo era alegría y
felicidad.







 





 



Los recuerdos se acababan a la
par que la limonada, dando paso, poco a poco, a la impaciencia.





—¿Dónde se habrá metido este
hombre? —preguntó Verónica, de forma retórica, abandonando su cómodo asiento
para dirigirse al borde del camino, mientras, Irene la seguía con la mirada.
Una mirada que tuvo que apartar cuando un ruido captó su atención. Sucumbiendo
a la curiosidad, anduvo hasta el muelle mientras se abrazaba el pecho para
protegerse de la fría brisa de la noche.





Agudizó la vista y el oído
tratando de encontrar algo entre la densa niebla que se había formado y que
ahora llegaba a pocos metros del embarcadero. Respiró hondo y, sintiéndose
frustrada, volvió sobre sus pasos hasta detenerse justo donde se acababa la
hilera de tablas que formaba el muelle.





—Ya era hora —pensó en voz alta,
tras lo que aceleró el paso.





Reconoció el coche de su padre
junto a la casa, pero no pudo quitarle la vista de encima a la pickup que había
un poco más allá.





—Venga, cariño. —dijo su madre,
que la esperaba a los pies de la pequeña escalera del porche, al verla
acercarse.





Irene sonrió y aceptó de buen grado
que su madre le pasara el brazo por los hombros, gesto que ésta respondió
pasando el suyo por la cintura de Verónica, sintiendo un golpe de nostalgia al
escuchar las voces y risas de Raúl y sus invitados en el interior.





—Aquí están —comentó Raúl más alegre
de lo normal— Esta es Irene, mi hija. Irene, estos son Juan y su hijo Esteban…





—Teban —interrumpió el joven sin
quitarle el ojo de encima a Irene, quien asintió a modo de saludo, tras lo que
ocupó su lugar en la mesa.







 



La noche avanzaba, y la cena se
convirtió en un apacible y emocionante compendio de historias sobre caza. Un
ruido fuerte y seco irrumpió en el momento más emocionante de una de las
anécdotas que estaba contando Raúl, y que hizo que todos se quedaran inmóviles
mirándose entre ellos.





—Disculpad. En seguida vuelvo —Raúl,
tomando la iniciativa, se levantó para averiguar la procedencia de aquel ruido,
que resultó ser que la puerta de la cocina, la que daba al exterior, estaba
abierta. Aliviado, y más tranquilo, fue a cerrarla mientras pensaba que una
corriente de aire habría hecho que la puerta golpeara con fuerza el quicio de
la misma.





—Hola, hermano





La voz de aquel hombre le
paralizó. El escalofrío que sintió le recorrió toda la espalda mientras se
giraba lentamente rezando para que no estuviera allí, para que todo hubiera
sido una mala pasada de su imaginación.





Pero no. Un hombre apoyado sobre
un mueble de la cocina le miraba. Llevaba ropa militar harapienta y un pañuelo
desgastado ocultaba su pelo, mientras una frondosa barba hacía lo mismo con la
mayor parte de su rostro. Raúl se quedó inmóvil.





—¿Este es el recibimiento que
recibo después de tanto tiempo?





—¿Qué haces aquí?, sabes que no
puedes estar aquí.





—Vamos, ¿qué forma de tratar a
tu hermano es esa?





En ese instante Irene entró en
la cocina sorprendiéndose al encontrarse allí al hombre del bote. Su mirada
hacía entender que no era la primera vez que le veía. La sonrisa del hombre
hizo que Raúl reaccionara, interceptándole antes de que se acercara a Irene.





—¡No te acerques a ella! —le ordenó
con tono desafiante.





—Apártate, no le haré daño —fue
la severa respuesta de ese extraño que acompañó con el amartelamiento de una
pistola con la que le apuntaba al estómago. Raúl se apartó, aunque no
demasiado. Ese hombre sonrió, y sin dejar de mirar a Irene, conminó a Raúl a
que los presentara.





—Cariño, este es tu tío César.
—Miró a César— Ella es mi hija, Irene… tu sobrina.





Irene miró a su padre
sorprendida, no recordaba haber tenido ningún tío llamado César, es más, siempre
había pensado que su padre era hijo único.





Raúl sentía como si le
estuvieran cortando por la mitad al ver cómo su hermano besaba a su hija en la
mejilla. Por su mente posó la idea de abalanzarse sobre él, pero el arma aún le
seguía apuntando.





—Bien, ya va siendo hora de que
tengamos una verdadera cena familiar, ¿no crees? —dijo César de forma
sarcástica.





Raúl asintió conteniendo la ira
que creía en su interior. Jamás creyó que su hermano se atrevería a cruzar el
lago, y mucho menos a presentarse allí, después de lo que pasó.







 



Verónica se quedó petrificada al
reconocer al hombre que apareció en el salón, tras su hija, y seguido por Raúl.





—César —se le escapó.





—¡Hola cuñada! —Saludó
efusivamente tras lo que se acercó para darle dos exagerados besos en las
mejillas.





Juan intercambiaba miradas entre
Raúl y el invitado inesperado.





—¡Oh, perdón! ¡Qué mal educado
soy! —Se inclinó, exagerando una reverencia, mientras se presentaba.





—Juan, y éste es mi hijo,
Esteban. —Correspondió a la presentación con voz temblorosa.





—¡Encantado de conoceros! —Se
negaba a abandonar las formas exageradas hasta que, en un instante, la enorme
sonrisa desapareció de su rostro, mientras Verónica le miraba con grandes ojos.





—¡Oh!, Verónica, lo siento. Por
favor, sentaos —ordenó de buenas maneras a su hermano y a su sobrina.





Raúl se sentó presidiendo la
mesa mientras que su hija ocupó su sitio junto a su madre. Juan y Esteban
estaban frente a las mujeres.





—Vaya, no me lo esperaba —César
bajó el arma mientras se frotaba la frente con la otra mano— No pensé que me dejarais
mi antiguo sitio. —Se llevó la mano al pecho— Gracias, de verdad. —concluyó
mientras ocupaba su sitio frente a su hermano.





Juan no dejaba de mirar a su
amigo tratando de encontrar una explicación a lo que estaba ocurriendo, pero
Raúl estaba concentrado en su hermano.





—¡Oh, vaya! —dijo César
acompañándolo con un gesto de desaprobación.





Verónica cogió la mano de su
hija con firmeza, bajo la mesa, mientras no dejaba de mirar a César, quien se
había levantado para colocarse entre Juan y Esteban.





—Se supone que esto es una cena
familiar. —Hizo una pausa que, para los comensales, les pareció una eternidad—
Y vosotros no sois de la familia.





En un par de amplios pasos se
colocó tras su hermano, poniéndole las manos sobre los hombros. Juan notaba, en
uno de sus hombros, una presión suave, mientras que, en el otro, era el duro
metal del arma lo que sentía.





—Creo que deberíamos remediarlo
como nosotros sabemos, ¿verdad, hermano?





Estiró su brazo apoyado sobre el
hombro de Raúl y, como si se tratara de algo cotidiano para él, apretó el
gatillo veces, acertando entre los ojos a Juan y a Esteban, y provocando que
Verónica e Irene se abrazaran y gritaran.





—¡Siéntate! —Ordenó César a su
hermano cortando su tentativa de revolverse contra él.





El calor del arma sobre la sien
obligó a Raúl a desistir de su intento, dejándose caer abatido sobre su
asiento.





Y vosotras, ¡callaos! —Ordenó
César, quien ya no se mostraba tan amigable.







 



El silencio se convirtió en la
tónica general, al menos durante unos minutos. César se afanaba en devorar
parte de la cena que su cuñada había hecho, mientras que el resto de la familia
se cogían de la mano temerosos de cómo podría acabar la noche para ellos.





—¿Qué? ¿No coméis?





Todos estaban inmóviles,
asustados, sin saber cómo reaccionar. La herida de Juan formaba un charco cada
vez más grande de sangre sobre la mesa, mientras que la de su hijo, que había
quedado con la cabeza hacia atrás, goteaba sobre el suelo de madera.





—Vosotros os lo perdéis. —dijo
antes de tragar uno de los bocados de carne que estaba masticando— ¿Sabéis lo
que me gustaban de las cenas que preparaba nuestro padre —miró a su sobrina—,
tu abuelo?





Irene negó lentamente con la
cabeza.





—Las historias —sonrió
abiertamente. —¿Te acuerdas, hermano?





Raúl se concentraba en contener
la ira que comenzaba a desbordarle. Estaba mirando inmóvil a su hermano, aunque
en lo que realmente se estaba fijando era en la pistola que había junto a él,
sobre la mesa. Se obligaba a encontrar una salida donde su mujer y su hija
resultaran ilesas.





—Veo que no —dijo César
decepcionado, tras lo que se reclinó en su asiento y volvió a coger la pistola,
desbaratando, sin saberlo, cualquier plan que Raúl hubiera pensado.





—Contaré yo una, entonces
—Miraba la pistola que sujetaba sobre su regazo mientras hablaba— Era un crudo
invierno, no hace muchos años, un joven, bueno ya no tan joven, regresó a su
casa después de pasar un largo tiempo viajando por el mundo. Pero lejos de
sentirse bienvenido, se encontró con los reproches de su amado padre, un padre
al que él veneraba, y en el que había pensado cada uno de los días de su largo
viaje. Siempre le tenía presente en cada cosa que hacía. Quería agradarle.
—Levantó la vista y se inclinó sobre la mesa, dejando ver, nuevamente el arma,
con la que apuntaba despreocupadamente a su hermano— Pero no fueron vítores y
alegría lo que encontró, sino a usurpador. Otro de sus hijos captaba toda la
atención de su padre. —Miró a su sobrina— Este joven, viéndose relegado a un
segundo lugar, dolido por haber perdido tanto tiempo pensando en su padre,
haciendo todo por su padre con la intención de llenar su corazón de amor, y con
la esperanza de que éste lo acogiese con el mismo cariño que el joven le
procesaba, pensó en algo que pudiera cambiar esa situación. Así que, esperó a
que llegara el día propicio para salir a cazar. —Ahora se concentraba en
Verónica— Esa mañana, el joven se levantó temprano, preparó café, unos
bocadillos y bebidas para la cacería, pero cuando todo estaba preparado,
escuchó las palabras que jamás pensó que escucharía: Tú no vienes.





» Son sólo tres palabras, tres
simples palabras, pero para el joven era como si le hubiesen apuñalado el
corazón tres veces. Llevado por la furia y la impotencia, alzó su escopeta y
apretó el gatillo para eliminar aquello que le relegaba al segundo puesto en el
corazón de su padre. No era su intención hacerlo, fue un momento de locura,
llevado por… ¡ah! ¿qué más da? El caso es que el amor que su padre sentía por
su otro hijo era tan fuerte que le obligó a interponerse en la trayectoria del
disparo, cayendo hacia atrás y empujando al otro por la ventana. —Bajó la
mirada. Suspiró sin poder evitar que la voz comenzara a temblarle— Quiso ir
tras él, pero se quedó paralizado al comprender que había matado a su padre, al
hombre que tanto había idolatrado en sus años de reclusión…





—¿No estaba de viaje? —preguntó
Irene, ante la sorpresa de sus padres, al ver que a César le corrían varias
lágrimas por la mejilla, consecuencia del dolor emocional que debía estar
sufriendo.





César se recompuso.





—Chica lista. Has debido salir a
tu tío.





Irene no sabía si sonreír o
llorar. En un golpe de coraje trató de desmontar la historia de su tío, sin
pensar en las consecuencias que pudiera tener dicha acción.





—¿Por qué, hermano? —preguntó
concentrándose en Raúl, de manera que parecía haberse olvidado de Verónica e
Irene, quienes permanecían inmóviles y en silencio. —¿Por qué me ayudaste para
después abandonarme?





Raúl sentía que todo su mundo se
venía abajo. A la presión que sentía por parte de su hermano, ahora se le sumaba
la de su familia, que le miraban como si esperaran una explicación.





—Jamás te abandoné —le contestó
conteniendo su furia.





—Jamás te abandoné —Repitió
César como si acabara de escuchar la mayor tontería del mundo. —En cierto modo,
puedes creer que no lo hiciste, puesto que, al menos, me enviabas algo de
dinero. Pero, ¿Qué ocurre con el cariño? ¿Qué ocurre con la soledad? Regresaste
a la casa para ayudarme a prepararlo todo como si fuese un accidente, dijiste a
un hombre destrozado por la culpa que jamás le abandonarías… ¡Pero lo hiciste!
¡Me obligaste a ocultarme en el bosque! ¡Me aislaste del mundo!





—¡Era lo único que podía hacer!
¡TÚ ME QUITASTE A MI PADRE! —Raúl se levantó sin poder contener la furia





—¡TÚ LO HICISTE PRIMERO!





Siendo incapaz de contener la
ira, César tensó todos sus músculos sin pensar en las consecuencias. El sonido
de un disparo retumbó en la estancia dejándolo todo en silencio.





El tiempo parecía haberse
detenido para Verónica mientras miraba como el cuerpo de su marido había
quedado inerte sobre la mesa. Sus músculos se negaban a funcionar mientras su
cara, a medio camino entre la sorpresa y el mayor de los temores, se convirtió
en la fachada de una sensación que jamás pensó que sentiría. Sentía como si su
vida se hubiera ido con la de su marido.





Al contrario que su madre, Irene
miraba a César con ira contenida. Sentía que algo despertaba en su interior,
algo que la quemaba, que la obligaba a reaccionar, pero cuando fue a liberar a
la bestia que la dominaba, su tío se colocó con rapidez tras su padre muerto.





—Mira lo que me has obligado a
hacer —César le hablaba en susurros al inerte oído de su hermano—Ahora ya no
puedo detenerlo.





Mirando a Verónica, colocó el
brazo por encima de la espalda encorvada de Raúl y disparó, acertándole en la
frente. El corto pero intenso grito de Irene acabó por liberar toda la ira que
tenía contenida, acto César detectó y que detuvo de un disparo.





—No, no, no. Mantente quietecita
o te reunirás con ellos.





Irene volvió a sentarse.





—Ahora vas a hacer lo que yo te diga
—dijo mientras dejaba caer sobre la mesa, cerca de ella, un antiguo móvil—.
Tienes suerte, vas a poder hacer una llamada, que es más de lo que me
ofrecieron a mí… ¡oh! Es verdad, tú no lo sabes. No estuve de viaje, pasé
veinte años en la cárcel del condado por un delito que tu padre y yo cometimos.





Para Irene todo eran sorpresas y
malas noticias. Por un instante sintió una tremenda soledad cuando la idea de
no conocer a su familia le invadió.





—Coge el teléfono y llama a la
policía, cuéntale lo que ha pasado aquí. —Esperó unos segundos a que Irene
cogiera el móvil que, para su sorpresa, tenía cobertura— Solo hay una
condición: no puedes decir quién soy, o ésta —se refería al arma— también dirá
algo, y no creo que te guste.





Irene marcó con dedos temblorosos
el número de la policía.





—Emergencias, ¿en qué puedo
ayudarle? —La voz de una mujer respondió la llamada.





—Están todos muertos —dijo con
voz seria mirando a su tío, quién le increpaba para que continuara mientras se
frotaba uno de sus ojos con la mano libre para darle a entender que debía
mostrarse dolida. Pero ella no era de las que se amedrentaban con facilidad, y
César acababa de darse cuenta de ello. Era la primera vez que Irene veía el
miedo reflejado en el rostro de su tío, y trató de aprovecharlo en su favor,
acto que su tío trató de abortar negando con la cabeza.





Las cosas se precipitaban para
César, que se vio obligado a detener la situación de la única forma que podía…
o que sabía.





—¡Es mi ti…! —fue lo que pudo
pronunciar antes de que la bala le atravesara el ojo y acabara con su vida.





Con rostro serio y más frialdad
de la que podría esperarse, se acercó a ella para recoger el móvil del suelo,
colgando la llamada cuando la voz de la mujer del móvil decía que habían
localizado la llamada, y que un coche patrulla iba para allá. Después, dejó lo
dejó en el suelo, cerca de ella.





—Bien, es hora de recuperar mi
vida, hermano. —dijo mientras observaba la masacre con media sonrisa en la
boca.





Como si todo lo tuviera
planeado, y en realidad era así, fue a la cocina para bajar al sótano a través
de la trampilla que había en el suelo, dejándola caer con cuidado para
cerrarla. Las paredes de madera vieja encerraban multitud de objetos
descuidados y sucios, era como si no hubieran bajado allí en mucho tiempo.





César retiró una serie de
listones de la pared, que volvió a colocar cuando se situó al otro lado.
Después, cogió una cadena anclada al suelo de piedra y la aseguró alrededor de
su cuello, ocultando la llave del candado que la aseguraba, y sentándose en un viejo
catre a esperar a sus salvadores.







 



Las sirenas de la policía tardaron
más de media hora en dejarse oír, tiempo en el que César sintió multitud de
cosas, entre ellas que moriría allí abajo. Miraba el lugar donde había ocultado
la llave y, en más de una ocasión, se incorporó con la intención de cogerla y
liberarse. Pero acababa desistiendo.





—¡Oh, Dios mío! —escuchó decir a
uno de los policías.





—¿Qué demonios ha ocurrido aquí?
—esa voz era de mujer. Pensó que sería su compañera.





Después sólo escuchó pasos
mientras la mujer comunicaba por radio la escena, y solicitaba ambulancias.





Llegó el
momento, pensó César al sentir las pisadas sobre el suelo que había
encima de él.





—¡Eh! ¡Socorro!





Tuvo que esperar uno segundos
antes de escuchar la voz del policía.





—¿Hay alguien ahí abajo?





—Sí, sí. Por favor, sáquenme de
aquí. —Trató de mostrarse emocionado y aterrorizado. Se suponía que llevaba
allí encerrado varios años.





Mientras escuchaba el crujir de
la madera de los peldaños de la escalera que llevaba hasta el sótano, cediendo
ante las pisadas del policía, fantaseaba con su nuevo futuro. En su mente
celebraba la victoria por haber recuperado una vida que siempre pensó que era
suya. Veinte años en la cárcel para proteger a su hermano, y varios más
escondido en el bosque esperando el momento adecuado bien ha merecido la pena
para llegar hasta ese instante.





Agitó la cadena para guiar al
policía por el descuidado sótano, mientras su mente seguía llenándose de
fantasías sobre su futura vida que podría convertirse en realidad, y más
sabiendo que él se había convertido en el único heredero del patrimonio
familiar.





No hicieron falta muchos golpes
para romper los listones de madera que le separaban de su salvación. Las
lágrimas brotaron de los ojos de César al ver el uniforme impoluto de un
policía que no debería tener más de veinticinco años.





—¡Oh, Dios mío! —exclamó el
policía llevándose una de sus manos a la nariz para protegerse del nauseabundo
olor que desprendía la estancia.





—No se preocupe, todo ha
acabado. —Seguidamente, dio instrucciones a su compañera para que bajara una
cizalla con la que liberar al esquelético hombre que estaba encadenado ahí
abajo.





—Gracias —dijo con voz
temblorosa cuando su compañera cortó el candado, liberándolo de su planeado
cautiverio.





Se estaba dejando vencer por el
efecto relajante del goteo mientras veía cómo varios policías entraban y salían
de la casa. Algunos para tomar el aire, otros vomitaban al llegar al porche.
César sonreía levemente cuando, después de unos largos segundos, cerraron las
puertas de la ambulancia para llevarlo al hospital.















































































































































































































































































































































































































Todo ha
salido bien, pensaba mientras caía en un profundo y
relajante sueño.






 [image: Ciudad Estrella]


«El mundo ha
cambiado»





Es lo que me dijo el padre de mi padre en su lecho de
muerte.





Solía contarnos cómo desde la ventana de su despacho
podía ver vehículos, a los que llamaba coches, que rodaban por un camino negro
mientras el viento hacía vibrar las copas de los árboles y la luz del sol se
colaba a través de las delgadas y blancas nubes. Hablaba de un mundo libre
donde el único límite estaba en tu propia imaginación. Si te apetecía podías
pasear por la orilla de la playa notando cómo la fresca arena húmeda acariciaba
tus pies, o respirar el aire fresco de la montaña rodeado de frondosos
árboles... en fin, un mundo que en mi mente parece pertenecer a un tiempo muy
lejano.





Es increíble que sólo hayan pasado algo más de
cincuenta años desde que todo cambió, desde que el egoísmo y el hambre de poder
propiciaron la aparición de un nuevo virus que se utilizaría en guerras
bacteriológicas: El VEM, que sumía al huésped en un estado de inconsciencia que
lo llevaba a la muerte en menos de cuatro días.





La respuesta de nuestros científicos a la
proliferación, fue la aparición de una mutación en los pacientes tratados con
el antivirus, que se contaban por billones. No solo eliminó el virus de los
infectados, sino que los volvió más inteligente, más ágiles y mucho más fuerte.





Se convirtió en un gran logro, objeto de estudio y
admiración por el resto del mundo, y el antivirus se suministró con éxito a
personas sanas con el fin de curar y mejorar su inmunidad a otras enfermedades.
Lo que nunca se imaginaron es que adquirieron una conciencia común y
consiguieron erradicar de su mente los sentimientos que los hacía débiles, como
la compasión y el amor. Etiquetaron a los no vacunados como una especie
“defectuosa” y peligrosa, acordando su extinción.





Su avanzada inteligencia fue absorbida por el ansia de
matar, volviéndose agresivos, salvajes y primitivos, incapaces de utilizar
nuestra simple tecnología, pero terroríficamente eficientes, hasta tal punto
que quedamos muy pocos no vacunados en comparación con los que dominaron el
planeta. Nos vimos obligados a exiliarnos y, quizás, a esperar el final.





No conozco otra cosa que la vida entre los enormes
muros de “Ciudad Estrella”. Rodeada por un profundo y ancho foso, la ciudad es
uno de los últimos, sino el último, reductos de humanidad que queda en el
planeta. Un impresionante puente es lo único que nos une con el otro lado, y
con el resto del mundo.





Aquí dentro, y enmarcado en un extraño orden, impera
la ley del más fuerte. Es duro sobrevivir. No hay trabajo, no hay economía, no
existe una sanidad decente ni un gobierno elegido por el pueblo, simplemente
existen interminables colas para recoger comida donada por nuestros “señores” a
cambio de ser sus esclavos.







 



Desde lo alto de una de las torres del muro observo a
la guardia patrullando el puente, haciendo imposible la entrada o salida de la
ciudad.





Tengo que
encontrar otro acceso.





De pequeño solía bajar y cruzar el foso para acceder a
una gran bóveda adornada con un impresionante jardín, donde la vida parecía ser
inmune a los efectos de la realidad. Pero su acceso se prohibió cuando un grupo
de seres atacaron allí a unos niños. Solo uno tuvo suerte de poder contarlo, y
su afán desde entonces ha sido salir de esa ratonera. El acceso se selló en dos
partes, una en la pared de la “isla” donde se encuentra ubicada la ciudad, y
otra, justo al otro lado del abismo, donde se instaló un puesto de vigilancia
para que nada ni nadie pudiera franquearla. Con el paso del tiempo la confianza
y la falta de ataques propiciaron el olvido de esa entrada. 





Creíamos estar seguros, y hasta ahora así ha sido.
Sólo un hombre, el único que consiguió salir de ahí con el chico moribundo en
brazos, se quedó maldiciendo la pasividad de los dirigentes de la ciudad con
respecto al peligro de ese acceso.





Bajo de mi observatorio particular y me adentro en las
oscuras calles de la ciudad, observando cómo el deterioro y la dejadez han
hecho mella en todos nosotros. Odio cómo la gente acepta el destino al que
están condenados. Nos hemos convertido en borregos a las órdenes de otro
borrego que lo único que quiere es que el poder le devore, mientras ve como el
tiempo pasa hasta que sus días se acaben entre la más absoluta soledad y
abandono, ya que aquí la empatía y el amor al prójimo están muertos desde hace
décadas.





La humedad del suelo hace mella en mis tobillos. Cruzo
la capa por delante de mí intentando que ésta me envuelva y guarde el poco
calor que mi cuerpo es capaz de emitir, y coloco la capucha ocultando mi rostro
y dejándome ver sólo lo justo para llegar a mi destino.







 



Desde sus pies, el muro parece interminable, y en
realidad así es, ya que nadie en sus cabales se atreve a escalarlo. Pero yo
conozco la ubicación del acceso sellado y tengo en mi poder la llave que lo
abre.





Dentro del muro, en una pequeña estancia se encuentra
la enorme puerta que comunica con el abismo, protegida por una gran cerradura.
Coloco el medallón en el hueco destinado para él y lo giro, consiguiendo que la
puerta se abra dejando entrar una gélida brisa que hace que todo mi cuerpo se
estremezca, y que un ambiente sepulcral inyecte dudas en mi corazón.





¿Estaré
haciendo lo correcto?





El camino que lleva a la bóveda ha desaparecido
derrotado por el tiempo y el pantano. Con decisión comienzo a caminar
intentando no desviarme demasiado de mi camino, mientras las frías y fangosas
aguas del lugar empapan mis botas, y anula la sensibilidad de mis pies.





Agarro con fuerza la capa intentando no dejar escapar
el calor.





El frío intenso comienza a vencerme, ralentizando mis
movimientos, y mis oídos captan ruidos que alimentan mi miedo. Con cada paso
que doy el sonido se hace más alto y sobrecogedor, obligándome a mirar en su
dirección. Dos luces anaranjadas se abren paso entre la oscuridad y la niebla.





Siento cierto alivio en mis pies al notar que el suelo
se ha vuelto regular, momento en el que me fijo en que hileras de piedras
sirven de frontera entre ese terreno y la deformidad de rocas y arena húmeda.





Es el
antiguo camino, pienso mientras obligo a mis piernas a correr,
alentado por los extraños ruidos que escucho tras de mí. Una caverna flanqueada
por dos enormes antorchas me sirve de refugio, o al menos eso espero. Me
detengo en seco y miro tras de mi con la esperanza de no encontrar nada
peligroso. Solo la noche y la niebla, tenuemente iluminada por las antorchas,
llenan el espacio exterior.





Examinando el interior, encuentro una puerta como la
que me ha llevado hasta aquí, pero mucho más grande. Localizo el mecanismo de
apertura junto a ella, cuando el sonido que lleva acompañándome todo el camino
hace que me vuelva. Todo está tranquilo.





Debe ser mi
imaginación, pienso tras suspirar tratando de calmarme.





Me armo de valor y salgo de la caverna con la
esperanza de encontrar otro acceso, pero estoy demasiado cansado y tengo
demasiado frio como para poder continuar. De nuevo en la caverna, enciendo un
pequeño fuego con las ramas que he encontrado, y trato de descansar un poco. El
calor del fuego comienza a hacer su efecto mientras como un mendrugo de pan. Acurrucado
en este inhóspito lugar, mi cuerpo empieza a agradecer el calor y me pierdo en
el mundo de los sueños.







 



Mis ojos se abren de par en par al volver a escuchar ese
sonido que, sea lo que sea, parece estar aquí dentro. El delgado hilo de humo
me indica que el fuego se ha apagado hace un buen rato, haciendo que la escasa
luz de la noche invada la bóveda.





Con mucho sigilo me incorporo y agarro mi hacha que,
aunque es de cabo corto, en mis manos resulta ser muy efectiva. Mis ojos, una
vez adaptados a la noche, ven que algo se mueve junto a la puerta, curiosea,
parece estar sopesando la posibilidad de entrar. Aprovecho que parece no estar
prestando atención para abalanzarme sobre él, pero con un fuerte giro consigue
golpearme con algo y lanzarme a un par de metros de él. El dolor es
impresionante, pero se disipa con rapidez y me vuelvo a levantar para observar
como eso se lanza sobre mí y consigue
volver a derribarme, enviándome fuera de la caverna, y encima he perdido el
hacha.





Una fuerte presión en mi pecho impide que me levante.
Intento ver a mi atacante, pero mis ojos solo pueden ven el cañón de un arma. Los
segundos se hacen eternos mientras espero que dispare, pero en lugar de
hacerlo, retira su arma y tiende su mano para ayudarme a levantarme. Sus
brillantes ojos verdes se apagaron, y con las dos manos se retiró el casco que
cubría su rostro, un rostro extrañamente familiar que comienza a hablarme.





—Hola Evan, vamos, salgamos de aquí.





—¿Quién eres? —me aventuro a preguntar.





—Vamos, sígueme. —me respondió mientras se alejaba entre
la niebla.





Sopesando las expectativas, decido hacerle caso.
Quizás sea el único en aquel lugar que no intente acabar conmigo.







 



¿Quién es este
hombre que se mueve frenéticamente de un lado a otro de la gruta? Se
preguntaba mientras se percataba, a tenor de su decoración, que ese lugar ha
debido ser su hogar desde hace mucho tiempo.





El humo del tazón que tengo entre mis manos transporta
un agradable aroma que hace que todos mis sentidos se relajen. El calor de su
contenido invade mis dedos y comienza a subir por mis manos mientras el líquido
hace lo propio desde mi boca hasta mi estómago. Y si a eso le sumamos el calor
que emana de la pequeña chimenea, consigue que ésta desesperada aventura
merezca la pena.





El dedo de Irvin, así se presentó, señala varios
puntos de la gruta, uno detrás de otro, mientras su cabeza asiente levemente, y
da una palmada que, junto a su sonrisa, parece ser la señal de que todo está
correcto. Me mira, se acerca y se sienta junto al fuego, presentando las palmas
de la mano al calor que emite. Su mirada me escruta intentando encontrar una
respuesta lógica a lo que está ocurriendo.





—¿Qué? —Pregunto rompiendo el incómodo silencio.





Una media sonrisa se dibuja en sus labios. El resto de
su rostro parece haber olvidado cómo se hace.





—Intento averiguar qué te trae por aquí. La causa de
abandonar tu cómoda y segura vida.





¿Cómo es
posible que pueda pensar que un chico de veinte años se aventure en la locura
de abandonar una cómoda y segura vida? Esa idea me hace lanzarle una pregunta.





—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —Su respuesta fue otra
sonrisa.





—¿Qué sabes de lo que ocurre fuera de los muros de tu
ciudad, de las causas que llevaron a la construcción de esos muros y la
prohibición de salir de ellos?





Las llamas lanzan un brillo cegador como respuesta a
la barra de hierro oxidada con la que atiza el fuego. Mi silencio respondió a
su pregunta. Continuó.





—¿De verdad crees que un virus hizo todo esto, que la
gente se volvió agresiva y nos vimos obligados a refugiarnos? —su tono irónico
fue en aumento —no me puedo creer que seas su hijo.





Una gran curiosidad sumada a una creciente cólera,
comenzaron a invadirme, haciendo que mi respiración se acelerara.





—¿Qué sabes tú de mi padre? —Intento no continuar,
pero no puedo evitarlo— Un loco que lleva aquí ¿cuánto?, ¿toda tu vida?





Mientras daba algo de cuerda a mi pequeño brote de
furia, no me podía quitar de la cabeza la idea de que ese hombre me resulta muy
familiar.





Vuelve a atizar el fuego mientras su mirada se pierde
entre las llamas, y la mía se pierde en el contenido de la taza.





          





Es increíble cómo cambia la percepción del tiempo
según en qué situaciones. Tengo la sensación de que han pasado varios días y
son meses los transcurridos desde que encontré a Irvin, bueno, desde que él me
encontró a mí. Durante ese tiempo hemos dejado atrás la Ciudad Estrella, mi
hogar, para adentrarnos en tierras desconocidas para mí, mientras trataba de
que olvidara todo aquello que me han contado y que suponía cierto, bombardeando
mi mente con increíbles historias sobre unos visitantes de otro mundo que
vinieron a salvar el planeta y a sus habitantes, del inminente apocalipsis al
que nos estábamos condenando, dando como resultado la ejecución de un engaño
del que fuimos artífices y víctimas. De cómo la ayuda ofrecida se convirtió en
nuestra condena llevando a la extinción a todo ser viviente del planeta, con
excepción de nosotros, salvados para convertirnos en esclavos y ganado. Pero el
fracaso en su intento era evidente. No he conseguido olvidar, solo tengo otra
causa más para nuestra situación, una que tampoco podré comprobar.







 



«Persigue al
sol y los encontrarás, las brillantes columnas se elevan más allá de las nubes,
donde un mal volador flanquea y protege el acceso de los grandes muros que
lindan la ciudad. Nunca nadie ha conseguido acercarse»





Mi abuelo no mentía.





Desde mi situación, en lo alto de un acantilado y
protegido por una abundante vegetación, observo el muro, un muro que parece
cien veces más alto que el de mi ciudad, un muro invadido por torres de
vigilancia iluminadas, un muro que protege esas altas y brillantes columnas.
Seis, según cuento utilizando el zoom del dispositivo que Irvin me dio. Multitud
de luces adornan sus redondeadas y perfectas paredes. En lo alto, una gran
sombra oscurece las nubes, unas nubes que extrañamente se concentran ocultando
algo que debería ser visible en este despejado y sofocante día.





Un lejano y extraño ruido llama mi atención. En el
muro, justo en su base, una enorme puerta comienza a moverse para dejar paso a
un enorme vehículo, cerrándose justo después. Otros dos más pequeños esperan a
que la operación termine y comienzan a bordear la muralla hasta acceder al
interior por un pequeño hueco poco iluminado y carente de vigilancia, que
también se cerró a su paso.





Quizá pueda
entrar por ahí.





Alentado por ese pensamiento, comienzo mi descenso por
un estrecho e inclinado camino que me conduce a la base del acantilado. Mi
corazón se encoge cuando paso entre los restos de lo que parece haber sido una
enorme y cruenta batalla, donde la victoria no ha agraciado a la multitud de
cuerpos, ya casi inexistentes, que yacen por doquier. El viento cruzando a
través de la maraña de restos metálicos compone una tétrica banda sonora a lo
que mis ojos están observando, y a lo que en su día aquí ocurrió. Sigo
caminando.







 



Ya llevo horas andando y el muro de la ciudad parece
permanecer a la misma distancia. El terreno arenoso, árido y seco, sigue en su
lucha por borrar lo que allí había ocurrido. Trato de utilizar los restos entre
los que voy pasando para dar vida a las historias de mi abuelo. Creo distinguir
aviones, tanques, helicópteros, coches… aunque no estoy muy seguro. Algo en
todo lo que me rodea me desconcierta: según mi abuelo, la lucha fue muy
igualada, sin embargo, sólo veo restos, que creo reconocer, del bando humano.





Un zumbido acompañado de un leve silbido me saca de
esa extraña sensación e, inconscientemente, me hace saltar del camino para
refugiarme entre los restos de lo que parece haber sido un helicóptero. Uno de
los vehículos pequeños, como los que entraron en la ciudad, pasa a gran
velocidad levitando sobre la carretera. De pronto, el conductor cae al suelo
partido en dos, haciendo que su montura se estrelle contra otros restos
metálicos.





Tres hombres salen del linde del camino y se abalanzan
sobre el vehículo y, sin perder tiempo, comienzan a desvalijarlo. Mientras les
miro, olvido por completo lo que pueda ocurrir a mi alrededor, hasta tal punto
que no puedo evitar ser sorprendido por otro hombre, quien me apunta con su
arma.





Hago caso a su gesto y comienzo a caminar con las
manos en la nuca hasta llegar junto a los otros dos.





—Mirad lo que he encontrado.





Los demás se detienen y con rápidos movimientos
golpean mi estómago a la par que registran mis cosas. Caigo al suelo de
rodillas mientras uno de ellos me apunta con su arma. No tengo intención de
averiguar si está dispuesto a usarla.





—¡ALTO! —Una voz lejana y potente detiene la situación
y hace que las miradas de todos se centren en la silueta que aparece entre los
restos. Su vestimenta es similar a la de mis captores, aunque lleva la cabeza
completamente cubierta con una especie de turbante, a excepción de los ojos,
que cubre con unas extrañas gafas oscuras. En una mano, un bastón que no cumple
su fin, y en la otra, un arma de fuego que cuelga de su cuello.





—Es el viejo Tobías. —dice uno.





—¿¡Qué quieres!? ¡Es nuestro! —grita el otro





Vuelve a apuntarme, y un disparo cierra mis ojos con
fuerza. Me sorprende averiguar que la bala no sale de esa arma. Abro los ojos y
veo a mi ejecutor tirado en el suelo retorciéndose de dolor mientras trata de
evitar que la sangre se le escape del agujero de su mano. El resto se aparta
amedrantados por la precisión del disparo.





Veo cómo la silueta del hombre se acerca para
ofrecerme la mano, que agarro para incorporarme. Estoy frente a él.





—Hola, Evan. Llevamos tiempo esperándote. Bienvenido.





Desde que Tobías me salvó de los “Coxs”, descendientes de delincuentes que sólo obtienen placer
asesinando y cometiendo todo tipo de crueldades, estoy inmerso en un mundo
totalmente diferente al que conozco.







 



El campamento es grande, y la gente parece estar
alegre. Al menos más alegre que en mi ciudad. Los días siguen pasando más
rápidos de lo que espero. Aun no entiendo cuál es mi propósito en toda esta
locura, pero parece ser muy importante, ya que dicen que soy imprescindible. Lo
único que siento es que no sé qué creer, pero mientras me decido, aprovecharé
la situación que me ofrecen, además de la comida y el alojamiento.





Según me han contado, soy descendiente de un hombre
que partió, engañado, en busca de un nuevo hogar, y que regresaría portando una
potente arma que sería capaz de liberarnos de algo que aún nadie ha sido capaz
de aclararme.  Dicen que sólo yo tengo la
llave que lo hará regresar, sólo yo puedo mostrarle el camino. Para ello,
tenemos que desactivar el sistema de bloqueo que está situado en la torre
central de la ciudad, una enorme torre flanqueada por otras doce más pequeñas y
protegidas por un enorme desierto que las separar del gran muro. Un suicidio.





Desde lo alto de una de las rocosas montañas, observo
los enormes cañones que lo protegen. Poderosos, dormidos, a la espera de que un
grupo de incautos ponga a prueba su perfecto y preciso sistema de localización
basado en cambios en la densidad del aire. Detrás, y a pocos metros, otro muro,
más pequeño y más débil pero que hay que superar. Aproximadamente a mitad de
camino, un enorme montón de chatarra parece ser mi salvación. Seguiré su juego
hasta llegar allí, me ocultaré e intentaré avanzar por un bosque de hierro y
cristal que me alejará de los cañones y de toda aquella locura. no seré
participe de la demencia de un grupo de hombres esperanzados que pretenden
acabar sus días entre hierro y arena.





Suspiro y observo cómo el sol se oculta tras las
montañas del oeste. El cielo se oscurece y la luz proveniente de las torres se
hace mucho más perceptible, haciéndolas brillar en la oscuridad de la noche. Polarizo
el visor para observar mejor la torre más cercana, cuando un estremecimiento
recorre mi espalda al ver lo que de día es imperceptible: la torre está
invadida por enormes ventanales que, ahora, muestran multitud de siluetas
moviéndose frenéticamente.





Polarizo aún más el visor y aumento el alcance cuando un
rugido llama mi atención hacia la base: una polvareda aumenta su densidad
ocultando un enorme objeto metálico que comienza a ascender. En la cabina,
varias siluetas la gobiernan, siluetas que no parecen ser… mi respiración se
acentúa, ¿qué es lo que acabo de ver?





—Por mucho que los veas, siempre provocarán la misma
reacción.





Rápidamente, dirijo mi atención a Tobías, que está con
sus brazos apoyados junto a mí, y con la vista perdida en el gran muro.





—Yo era como tú —comienza a hablar mientras le
observo—. Vagaba por los restos de este infecto mundo con la única meta de
poder sobrevivir un día más, sin futuro, sin ilusiones. Un día, abatido por el
cansancio y el hambre me desvanecí. Cuando desperté, sólo el viento atravesando
el poblado era el dueño de todo sonido. Las calles eran un cementerio. La
tierra campaba a sus anchas mientras la pequeña brisa movía pequeños ríos de
arena —Vuelve a mirar el horizonte— Mientras caminaba tratando de encontrar alguna
lógica a lo que me había ocurrido, escuché un lejano griterío y, cómo no, me
dirigí hacia allí. En medio de una gran plaza, una estructura de un par de
plantas de altura hecho de madera, barro y adobe parecía contener todo aquel
alboroto. Me aventuré a cruzar la puerta de entrada para saciar mi curiosidad,
y encontré la respuesta a la pregunta que me he estado haciendo toda mi vida:
¿Por qué seguir luchando? Lo que vi produjo que ahora todo tenga sentido.





—¿A qué te refieres? —le interrumpo con curiosidad.





—Todos los habitantes de ese pueblo se encontraban
congregados y vitoreando alrededor de una pista rectangular, donde ocho hombres
golpeaban una esfera intentando que pasara por encima de una red colocada en
medio, sin que tocara el suelo, y sólo con sus pies. —Sonríe levemente— Pero no
fue eso lo que despertó mi conciencia, sino la unidad, la alegría en sus
rostros, y el trabajo en equipo de cuatro hombres intentando vencer a sus
oponentes. ¿Por qué luchar? —Tobías sonríe abiertamente mientras mi mente
intenta captar y comprender esa idea— Pues por algo tan sencillo como la
sonrisa de un niño cuando su padre consigue un punto, por el coraje de la unión
para conseguir mejorar, por la esperanza de que todo puede cambiar y mejorar. No
todo está perdido.





—Todo eso me parece muy bien, pero ¿qué tengo que ver
yo en todo esto?





—Tú eres impres…





—…cindible. Sí, ya lo sé. Pero, ¿por qué?





—Tu ciudad.





Sólo dos palabras han servido para que mi corazón
diera un vuelco. Los recuerdos de aquel lugar vuelven a mi mente con poco más
de un segundo.





—¿Qué tiene que ver mi hogar en esto?





—No puedo decirte más… a menos que aceptes luchar con
nosotros.





Sólo son sandeces, divagaciones de un viejo loco. Le
haré creer que estoy con ellos hasta que llegue la menor oportunidad de marcharme.
Tobías me miró leyendo mi expresión como si fuera un libro abierto, así que me
apresuro a asentir.





—El arma que debió abandonar el planeta, nunca lo
hizo. Está escondido en tu ciudad, en lo más profundo del foso que la rodea.
—dijo como si se quitara un peso de encima.





—Sé dónde está —dijo casi sin darse cuenta al
acordarse de la enorme puerta que había en la caverna.





Una leve sonrisa se dibuja en el rostro de Tobías.





—Basta ya de hablar de trabajo. Hoy estamos de
celebración, ven, te encantará.





¿Por qué no?







 



No puedo evitar mostrar mi sorpresa al encontrarme el
estadio del lugar engalanado y repleto de gente creando alegría y bienestar. Mi
respiración se acelera, al igual que mis latidos. Varios niños me cortan el
paso cuando intento avanzar. Ríen y juegan despreocupados.





Levanto la vista y veo cómo Tobías me observa con una
amplia sonrisa.

































































































































































































































—Ahora lo
entiendes. —dijo dándose cuenta antes que yo de que estaba dispuesto a luchar,
no sólo por ellos, sino por toda la humanidad.    



 [image: Duncan]


La noche se presenta otra vez tranquila. La gente va y viene
por la calle en dirección a sus hogares, soportando el peso de un largo y duro
día de trabajo sobre sus espaldas. El intenso, pero seco, frío consigue que
todos lleven sus abrigos puestos y bien abrochados, y mientras una mano intenta
conservar el calor dentro de uno de los bolsillos, la otra sostiene un paraguas
cerrado, señal de que ha llovido y de que amenaza con hacerlo de nuevo. Es
fácil y cómodo estarse quieto mientras la calle va perdiendo vida cuando estoy
observando a través de la gran ventana de mi despacho mientras sostengo una
taza de té bien caliente, y el calor que emana del fuego de la chimenea impide
que lleve puesto algo más que una camisa. Tiempo y trabajo duro ha sido la
mezcla que ha conseguido llevarme hasta esta posición. Regento una de las más
importantes y antiguas casas de antigüedades de toda Escocia. 





La luz hace tiempo que ha desaparecido. La ciudad se
preparar para su merecido descanso, y yo, como cada noche, acabaré mi té y me
iré a descansar.





Todo me resulta demasiado monótono, tengo la sensación de
que esta no es mi vida.





—¿Melancolía?





Su voz me trajo recuerdos antiguos, muy antiguos. Giro sobre
mí sin tener en cuenta el alto riesgo de tirar el contenido de mi taza. No cae
ni gota. Un abrigo con sombrero y zapatos caros cierra la puerta tras de sí con
un golpe seco. Se encuentra postrado inmóvil junto a la puerta de mi despacho. 





—Hay costumbres que no cambian, ¿verdad, Ducan? 





Mi desconcierto va en aumento, aunque no lo exteriorizo.





—¿Quién es usted y cómo ha entrado aquí?





Mientras formulo la pregunta me dirijo a mi mesa y pulso el
comunicador que me pone en contacto con mi secretaria.





—No te molestes, no hay nadie. Sólo estamos tú y yo, otra
vez.





Esa voz, no consigo situarla, pero no es la primera vez que
la escucho. Con dos largos y decididos pasos se acerca hasta la mesa sacando un
sobre del interior del abrigo.





—Quien soy ahora no importa. Quiero que encuentres esto.





Desvío la mirada hacia el sobre y lo abro. De él saco una
hoja impresa con la fotografía de un objeto: un colgante con un medallón en
forma de octógono y una piedra redonda engarzada en el centro. Aun siendo una
foto, la piedra brilla de una forma extraña. Supongo que será por la luz del
flash al hacer la fotografía.





—¿Qué es…





Ha desaparecido.





Vuelvo a mirar la foto mientras tengo la sensación de haber
visto antes ese objeto, pero ¿dónde?







 



Mi vida pasa día a día sin ninguna sorpresa ni perspectiva
de cambio. Lo único relevante de los últimos meses, por no decir años, ha sido
la visita de aquel hombre que me encargó, de una forma un tanto extraña, la
búsqueda de un colgante. Un hombre que despertó en mí algunas sensaciones que
hacía tiempo que no tenía.





Todos los días invierto varios minutos en observar el sobre
que situé en una de las esquinas de mi mesa, tratando de recordar por qué la
voz de aquel extraño no me resulta del todo desconocida, y por qué recuerdo con
tanta exactitud todos los grabados del colgante. Incluso recuerdo su peso, su
frío tacto y el cautivador brillo de la gema engarzada.





Cierro los ojos y mi mente se refresca y empiezan a aparecer
recuerdos lejanos, recuerdos de una vida de riquezas y poder, una vida sin
preocupaciones, sin temores. Pero una vida vacía de emociones, una vida en la
que el único reto es contestar a una pregunta: ¿qué me apetece hacer esta
noche? 





En ese momento caigo en la cuenta de que mi vida ha
transcurrido siempre a oscuras, lejos de la luz, más bien huyendo de ella. Me
viene a la mente trozos de una vida que no parece ser la mía, pero que, sin
embargo, me resulta muy familiar.





Recuerdo una sala circular, enorme y fría. Grandes asientos
que bordean sus lindes, todos iguales menos uno. Justo al otro lado de dos
grandes puertas, en lo alto de un pequeño y escalonado altar, se alza, majestuoso,
un hombre sentado en su magnífico trono, flanqueado por dos réplicas más
pequeñas. Separa los brazos señalando a ambos lados con las palmas hacia
arriba. Un hombre y una mujer aparecen de la parte posterior, deteniéndose
justo delante de los asientos. La mujer hace una reverencia como muestra de
respeto a los asistentes. El hombre mira de un lado a otro de la sala como
pasando lista a los asistentes, cuando acaba sonríe y habla.





—Bienvenidos a esta nueva reunión, la cuarta de nuestra era.
Todos sabemos por qué estamos aquí. Los ataques contra nuestro pueblo se están
multiplicando y cada vez son más efectivos. Las tierras de Duncan son las que
más tiempo llevan soportando esta situación, por ese motivo y sin más preámbulo
le cedo la palabra a mi primo.





Me señala con la mano y hace un gesto de asentimiento con la
cabeza, seguidamente se sienta.





El eco del espeluznante sonido que emergió de mi garganta
duró un par de segundos. Me encuentro levantado, apoyado con las manos sobre mi
mesa viendo como algunas gotas de sudor caen sobre el escritorio. Respiro
profundamente. Ahora soy capaz de situar esa voz.





—Hola, primo.





El temor y la sorpresa acampan por doquier en mi mente, mi
respiración se acelera de forma rápida y gradual.





—Parece que has visto un fantasma.





Sus sarcásticas palabras no me hacen ninguna gracia, es más,
consigue encolerizarme.





—Veo que has hecho bien tu trabajo, has encontrado el
medallón.





—No he encontrado nada —pienso mientras una punzada hace que
apriete mi mano derecha contra el pecho. Intento encontrar el camino hasta mi
sillón, donde me dejo caer como un peso muerto. Mi respiración es rápida, pero
se mantiene. Mi pecho arde, me quema. La expresión de mi rostro es señal más
que suficiente de que el dolor empieza a ser irresistible. Aprieto mi mano aún
más.





Ese hombre, mi primo, se acerca decidido y con un gesto de
sus brazos consigue inmovilizarme. Aparta mis manos sin tocarme y, cerrando el
puño derecho y girando la mano, hace que mi ropa se desgarre dejando al
descubierto mi pecho.





El calor hace que mi piel empiece a desgarrarse justo en el
centro, en la base del esternón. Mi caja torácica se dilata y se contrae de una
forma alarmante hasta que una grieta ensangrentada empieza a surgir. Levanto la
mirada y ese hombre sigue tirando de mí sin tocarme. Sus ojos, rojos como el
atardecer, no muestra compasión alguna. Un alarido se escapa de mi garganta a
la par que una explosión surge en mi pecho. Ya no quema, y el dolor ha
desaparecido.





—Aquí estás, mi búsqueda al fin, ha concluido





Le miro, pero mis ojos encuentran otro objetivo: el medallón
de la foto está ahora flotando en el ambiente, girando despacio, y mostrando
todo su esplendor. El brillo de la piedra central es cautivador. Con un
movimiento rápido de su mano hace que el medallón se encuentre con ella como si
de dos imanes se tratara, observándolo como si fuese un gran trofeo. La
expresión de entusiasmo y alivio es evidente en su rostro.





Bajo la mirada cayendo en la cuenta de que tengo el pecho
abierto. ¿¡Qué!? ¡No lo
está!





Paso mis liberadas manos por él y no hay nada, ni una señal.
Pero algo ha cambiado, mi respiración es normal, y los latidos de mi corazón
son lentos y pesados. Me levanto de mi asiento, extrañado. Ya no siento furia,
ya no siento… nada.





—No recuerdas lo que es esto, ¿verdad? Has vivido toda una
eternidad portándolo y lo has olvidado por completo. Has olvidado quién eres y cuáles
son tus orígenes. Pero no te preocupes, yo te haré recordar.





Con un rápido movimiento, sus dedos se clavan en mi sien, paralizándome.





—Bien primo, esta es tu historia.





Mis sentimientos se van cambiando a la misma velocidad que
emergen mis recuerdos. Todos los que van apareciendo son de una época muy
antigua. Veo a una mujer hermosa cuya sonrisa, al mirarme, ilumina todo su
rostro y siento el amor que un hijo le procesa a su madre. Ahora veo a una
joven, se encuentra en un cementerio arrodillada frente a una lápida, sus
sollozos desconsolados encogen mi corazón, me entristece, me mira, deja de
llorar y su rostro cambia rápidamente mostrando una furia indomable. Se levanta
y empieza a dirigirse a mí mientras pronuncia unas palabras que destrozan mi
corazón.





—Tú tienes la culpa, tú tendrías que estar en su lugar.





Mis recuerdos vuelven a cambiar, ahora estoy en una sala
circular donde un hombre corpulento, alto y con un porte impresionante, al que
llamo padre, me mira con ojos desafiantes e inyectados en crueldad.





—¡Eres una deshonra para nuestros congéneres, te has
convertido en el eslabón débil de nuestra comunidad, y por la eternidad que
llevo velando por nuestra seguridad juro que eliminaré cualquier amenaza que
ponga en peligro nuestra supervivencia!





Se relaja, no mucho, y cambia el tono de su voz. 





—Ahora bien, por el único motivo de que eres mi hijo, y el
heredero de mi impero, te daré una última oportunidad. Haz lo que tienes que
hacer. Haznos sentir orgullosos. —Asiento con la cabeza— Tu primo Fedrick te
ayudará, y se asegurará de que cumplas.





Un hombre de porte arrogante y con señales de batallas y
victorias en sus ojos dio un paso al frente. Siento temor y sorpresa. Su rostro
es el del hombre que me está atormentando desde que entró en mi despacho.





Otro recuerdo. Esta vez es odio y cólera lo que invade mi
corazón. Aquel al que llamaba padre, se encuentra tumbado en las escaleras que
soportan el trono. Está vencido.





—Conozco tu secreto, tío.





Miro rápidamente al hombre que le mantiene inmóvil con la
punta de su espada, es Fedrick, está hablando.





—¿Ves primo? —Hizo una pequeña pausa para mirarme— Yo tenía
razón, él es el eslabón débil.





Levantó con la punta de la espada el medallón que tenía
colgado del cuello, el medallón de la foto.





—Este medallón vuelve humano a su portador durante el día,
como ahora.





Su espada se hunde en el corazón de mi padre.





Despierto. Mi furia va en aumento. Fedrick se aleja
dando pasos temblorosos hacia atrás. Llevado por la ira, y con un fuerte
movimiento de mi mano, empujo a mi primo hasta hacerlo desaparecer por la
ventana. Recojo el medallón del suelo y lo miro con recelo.



































































































































Este
objeto es una fuente inmensa de poder que nos vuelve humanos de día e
invencibles de noche. No lo recuperarán. Ya sé quién soy.    
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De pequeño me enseñaron que toda decisión tiene unas
consecuencias, ya saben, la famosa tercera ley de Newton, el Principio de
Acción y Reacción. Lo que pretendían transmitirme es que toda acción genera una
reacción y que dependiendo de la acción que realices las consecuencias pueden
ser catastróficas. También me enseñaron que uno ha de ser consecuente con las
decisiones que toma, y que cada uno debe responsabilizarse de las reacciones generadas por sus propias acciones.





Lo que se les olvidó mencionar es que las
consecuencias de una simple decisión, y con simple quiero decir responder sí o
no a una pregunta, no sólo puede ser catastrófica, sino que es capaz de cambiar
todo el curso de una vida, e incluso dejar al descubierto la falsedad de la
existencia que nos envuelve a lo largo del camino que recorremos. Me llamo
Oliver Nivem y esta es la terrible historia de cómo un simple sí dio un vuelco
a toda mi vida.







 





 



No recuerdo la fecha exacta en la que comenzó todo,
pero sí puedo decir que corría mediados del siglo XXII. Yo me encontraba
amablemente invitado a ocupar una de las celdas de la prisión de máxima
seguridad por un delito que no cometí, bueno que sí cometí, pero que a la vista
de personas con dos dedos de frente no lo era. Ya llevaba varios años haciendo
compañía a multitud de presos, y algunos guardias, cuando llegó el tan ansiado momento.





Esa mañana me desperté antes del toque de diana, me
aseé como pude en el rudimentario lavabo de mi celda, y esperé sentado en mi catre
a que vinieran a buscarme.





Era el día de la revisión de mi condicional.





Aún recuerdo la alegría que me invadía, puesto que, si
todo salía bien, volvería a casa y podría abrazar a mi mujer y a mis hijas. Ese
pensamiento llenaba mi existencia y me ayudaba a no desfallecer.





Pero, como solía ocurrirme, todo se convertía en
mierda y, como no, me denegaron la condicional porque consideraban que mi
delito superaba a cualquier forma de buena conducta. Es decir, un tío que había
conseguido no implicarse en conflictos dentro de la prisión, y que había
conseguido acatar todas las normas no era apto para la reinserción.





Mi desánimo iba en aumento a la par que mi furia. En
ese momento todo me daba igual, iba a acabar con esos bastardos que me están
negando abrazar a mi familia.





En el preciso momento en el que esa rabia tenía la
intención de explotar, dos palabras la erradicaron por completo de mi ser,
sustituyéndola por curiosidad y asombro.





—Teniente Nivem. —Reconocí la voz al instante.





Quizás no estaba todo perdido. Cuando este hombre
aparece es porque necesita algo, y si quiere conseguir algo de mí tendrá que
sacarme de aquí, tendrá que permitirme ver a mi familia. Escucharé su petición.







 



Oscuridad, silencio y muerte, eso fue lo que me
ofreció, cambié un infierno por otro. A veces me arrepiento de la decisión que
tomé, y es en esos momentos cuando pienso en mi familia. Me imagino a mis hijas
correteando por la casa mientras mi mujer intenta poner algo de orden mientras
prepara la cena. Ese pensamiento hace que todo mi temor desaparezca, y me da
fuerzas para seguir adelante.







 



Lo único que rompía el sepulcral silencio después de
despertar en mi ataúd de metal y cristal, era el sonido de mi propia respiración.
Mis ojos no conseguían enfocar, por lo que el miedo y la desesperación
empezaron a dominar mis pensamientos, hasta que un bip intermitente llamó mi
atención. Mis ojos miraron automáticamente hacia una luz verde, también
intermitente, situada frente a mí y que rezaba “Pulsar”.





No sin dolor, levanté mi mano derecha, y con los dedos
índice y corazón, seguí sus instrucciones y toqué el cristal en la zona
iluminada en verde intermitente. Mi corazón se sobresaltó al llegar a mis oídos
un sonido de descompresión, seguido de un breve destello que provocó la
desaparición del cristal que me tenía retenido.





No pude evitar encogerme al sentir la ola de frio de
la estancia. No sé cómo me levanté de allí, ni cómo conseguí la ropa que
llevaba puesta, pero lo que sí recuerdo es que una voz metálica repetía una y
otra vez que me personara en el puente.





¿Puente? ¿Qué
puente?





Una parte de mi cerebro buscaba desesperadamente algún
recuerdo que diera coherencia a lo que estaba ocurriendo, mientras la otra
cumplía las órdenes y parecía saber todo lo que estaba pasando, ya que sin
dilación me llevó al sitio donde se me requería.





Las puertas se abrieron con un leve sonido hidráulico,
dejando pasar una intensa claridad que provocó que levantara la mano para
proteger mis ojos, que cerré instintivamente.





—Polariza. —Ordené.





No sabía lo que estaba diciendo ni donde lo había
aprendido, pero funcionó. La estancia se oscureció dejando al descubierto lo
que parecía ser el puente de mando de una nave, ¡¿¡una nave!?! La parte de mi cerebro que aún estaba buscando
respuestas se quedó paralizada ante la increíble información que le enviaba mis
ojos.





Dentro, vació, frío y muerte. El aire gélido dañaba mi
garganta obligándome a taparme la boca y la nariz con la manga.





Fuera, la visión más espectacular que había visto
jamás: el resplandor del imponente sol que ocupaba algo menos de la mitad del
enorme ventanal. Empecé a recordar, y ahora ni mi mujer ni mis hijas
apaciguaban la enorme sensación de arrepentimiento que me invadía… ¿qué he hecho?







 



Veintisiete horas. Según la computadora llevo
veintisiete horas despierto, tiempo que he invertido en intentar averiguar qué
ha pasado, y por qué soy el único que deambula por los pasillos, apenas
iluminados, de esta nave.





No he podido acceder a las estancias de los demás
tripulantes, aunque presumo que estarán hibernados… o muertos. La computadora
no me da ninguna respuesta. Según el diario, me encuentro a bordo de la nave Vigía–I, cuya misión es explorar un
planeta similar al nuestro con la esperanza de encontrar vida. Pero algo salió
mal, el impulsor principal dejó de funcionar debido a un fallo del reactor,
provocando la ejecución de un programa de seguridad con muy alta prioridad,
tanta que su objetivo es mantener la nave y las muestras que llevaba en perfecto
estado hasta su regreso a la Tierra. Todos los sistemas innecesarios para dicho
cometido eran prescindibles, y por consiguiente desconectados. Incluida la
tripulación. Entonces, ¿qué hago
despierto? ¿Por qué no me ha eliminado a mí también? Aún no lo sé, aunque
me animo a pensar que, de toda la tripulación, soy el único con los
conocimientos necesarios para mantener la nave en funcionamiento. Pero, ¿por
qué la computadora me mantiene con vida sabiendo que pronto moriré de asfixia
dentro de esta burbuja de metal y cristal? 







 



Aquí tumbado, observo el espacio a través de la cúpula
descubierta del observatorio que, aunque pequeña, es lo suficientemente grande
como para mostrar lo inmenso que es, y la infinidad de estrellas que lo
habitan. La sensación de paz es enorme, una vez te das cuenta de que no puedes
hacer nada y de que tu destino te alcanzará de forma irremediable. 





Todas las estrellas brillan con un mágico tintineo,
inmóviles. Todas menos una, esta parece que se desplaza. Mis codos se clavan en
el suelo haciendo erguir mi cuerpo, y mis ojos se entornan intentando
distinguir qué diferencia existe entre esa y las demás. De pronto observo otro
detalle que la diferencia, y que provoca una reacción de sorpresa que golpea mi
mente, ese extraño cuerpo celeste es capaz de apagarse. Ya no está.





Mis ojos se afanan en intentar localizarla, hasta que
sin previo aviso vuelve a aparecer, pero esta vez brilla con más fuerza y,
aunque mi sentido común y mis conocimientos en física me dicen que no puede
ser, lo que mis ojos están observando confirma mis sospechas: esa estrella,
además de poder apagarse y encenderse a placer, es capaz de moverse, y cada vez
brilla más. Se acerca.







 



He tenido que volver al puente, la única zona
habitable que queda. La computadora ha disminuido el suministro de oxígeno y ha
sellado toda la nave. Siento que todo se acaba, apenas puedo respirar, apenas
tengo fuerzas para moverme y algo brillante se acerca con no sé qué
intenciones. Tengo la boca seca, me esfuerzo por mantener los ojos abiertos. He
programado los sensores para intentar identificar ese objeto desconocido. Me
relajo.







 



Un zumbido intermitente me despierta. ¡Me he dormido! Golpea mi mente sin
compasión mientras una luz roja invade todo el puente. No puedo evitar abrir
los parpados como si quisiera dejar que mis ojos se cayeran de las cuencas: el
enorme ventanal del puente muestra ahora un trozo pequeño y liso de metal que
debe formar parte de algo enorme. En el monitor de la consola donde estoy
sentado, aparece una silueta en azul del Vigía–I y en rojo la de algo enorme
que se ha acoplado.







 



Cuatro puntos rojos se acercan poco a poco al puente.
Intento desesperadamente que la computadora me de algún tipo de información,
para no considerar esos actos de forma hostil.





Origen
desconocido, es lo único es capaz de decir.





Tengo que pensar. Mi mente está espesa debido a la
falta de oxígeno.





Los puntos rojos se acercan, están aproximadamente a
diez metros del acceso al puente. Las ideas se entrelazan en mi cerebro, y
todas apuntan a considerarlos una amenaza. Miro la consola de ingeniería
debatiéndome entre un sí o un no, tengo que tomar una decisión y rápido.





Ya está hecho, he ordenado a la computadora que
desacople la bodega de carga y así salvar las muestras. Espero que lleguen a su destino. Y he programado al reactor para
que se colapse en 90 segundos, en ese preciso momento sonreiré a mis
“invitados”, que ya se encuentran a un par de metros del puente.







 



75s: se afanan
en forzar la entrada. Dejaré que suden, llegado el momento yo abriré.







 



65s: me coloco
el caso del traje para poder sobrevivir a la descompresión.







 



40s: escucho
golpes al otro lado. Empiezan a desesperarse.







 



33s: me acerco
al control lateral de apertura y pulso el botón. La puerta comienza a abrirse.







 



25s: la
computadora no avisa del inminente colapso del reactor, la he programado para
ello.







 



19s: la puerta
está completamente abierta, cuatro siluetas se quedan inmóviles. Me observan,
llevan trajes espaciales.







 



14s: uno de
ellos avanza, pero se detiene cuando retrocedo obedeciendo a mi instinto de
supervivencia.







 



10s: se relaja,
y comienza a hablar:







 



—Hemos esperado este momento durante 84 años, y para
mí es un honor poder decirle esto: Bienvenido a casa.







 



















































































































































Todo mi cuerpo se estremece, me quedo paralizado.
Por un acto reflejo giro con la simple intención de ver el contador del
monitor… 3… 2… 1.
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—“Redville,
donde se cultivan los mejores tomates del plantea”, según
decía mi abuelo. Un pequeño pueblo del que pocos han oído hablar, pero que
nadie viene a visitar. No se les puede culpar por no hacerlo, ya que no hay más
que zonas cultivadas en cien kilómetros a la redonda. Redville comenzó siendo
un pequeño asentamiento junto a un rio que fue rodeado rápidamente de pequeñas
zonas de cultivo hasta que, sin pretenderlo, lo dejaron aislado. Por esa razón
nadie se aventura a venir, consideran que es una pérdida de tiempo hacerlo para
disfrutar de su plaza rodeada de pequeñas y escasas calles, sin nada
extraordinario, de las que consta este tranquilo y peculiar pueblo. Tan solo
los grandes camiones de la mayor distribuidora de tomates del país se atreven a
recorrer sus carreteras que, por cierto, no están en su mejor momento. En fin,
tampoco es que podamos quejarnos, gozamos de una tranquilidad que escasea en el
resto del mundo. Y yo, por mi parte, no cambiaría este pueblo por nada del
mundo. Pero como decía mi madre: “nada es
eterno”.





—Por favor, cíñase a los
acontecimientos —interrumpió uno de los detectives asignado al caso.





—A ver, Scott. —Tomó la palabra
su compañera— Lo único que queremos saber es cómo Redville, un pueblo que nadie
sabía que existía, se ha convertido en el centro de atención de, prácticamente,
todos los medios de comunicación.





Scott sonrió mientras escuchaba
a la guapa detective que respondía al nombre de Erin Wells. Desde que la vio
por primera vez se mostró todo lo cooperativo que pudo, ya no solo por ser el
Jefe de Policía de Redville, sino porque quería causarle buena impresión y,
quién sabe, quizás se replanteara abandonar su pueblo natal.





—De acuerdo. —contestó después
de suspirar.





El detective, llamado Nolan
Avleuh, espetó una risotada al ver en la actitud de Scott algo que podría
utilizar para canalizar el interrogatorio y así llevárselo a su terreno. La
mirada evasiva que mostraba hacia su compañera le dio el dato que confirmó sus
sospechas: Scott estaba prendado de Erin.





—Con vuestro permiso, no puedo
volver a escuchar lo mismo otra vez. —dijo Nolan mientras se levantaba de su
silla y cogía la chaqueta que había puesto en el respaldo— Voy a tomar el aire.





Tras el ruido producido por el
portazo que el detective dio al salir, Scott se quedó a solas con Erin en la
fría sala de interrogatorios de la comisaría de Necara, capital de la provincia
que lleva su nombre, y a la que pertenece Redville.





—Bien, Scott. Ahora estamos
solos. —Erin suspiró reclinándose sobre la mesa— Voy a serte sincera: no creo
que tú hayas sido el responsable de todo esto —separó sus manos tratando de
abarcar las fotos que tenía sobre la mesa—, pero sí creo que sabes quién lo
hizo. Por favor, ayúdame a coger al autor de tal masacre —hizo una pausa para
observar la reacción de Scott— De lo contrario, no podré hacer nada por ti.
—trató de mostrarse compasiva pretendiendo reforzar la idea de querer ayudarle.





Scott se limitó a apretar la
mandíbula, fruncir el ceño y negar levemente con la cabeza, acabando por mirar
a Erin a los ojos.





—No me lo pones nada fácil.
Todos los que están ahí fuera quieren ver cómo te achicharras en la silla
eléctrica, y eso son los más benevolentes. —El tono de Erin comenzaba a ser
duro mientras elevaba levemente la voz— Yo soy lo único que les tiene frenados.
Pero si sigues con esa actitud, me veré obligada a retirarme. —Volvió a
observarle con la esperanza de que sus palabras le hubieran asustado lo
suficiente como para ceder. Pero no lo hizo.





—Detective Wells, ambos somos
policías, y ambos sabemos cómo llevar un interrogatorio. No conseguirá de mí
más que lo que puse en mi informe, el informe que tiene en la carpeta que está
a su derecha y del cual debe conocer cada palabra.





Erin lo miró unos segundos antes
de cerrarla y retirarla.





—Bien Scott. Esta es la última
oportunidad que tienes para intentar salvarte…





—¿Por qué crees que quiero
salvarme? —Scott la interrumpió con voz tranquila y firme, provocando una
reacción de sorpresa en Erin.





—Vale, tú ganas. Voy a dejar de
creer en ti, y voy a dejar de tratar de demostrar tu inocencia. —dijo mientras
veía cómo una pequeña sonrisa emergía en el rostro de Scott— Pero lo que no voy
a hacer es dejar de buscar la verdad, y sé que me estás mintiendo. —La sonrisa
de Scott desapareció— Como bien me has recordado, ahí está tu informe y, como
bien has apuntado, conozco cada palabra de él. Pero —se reclinó en su silla—,
voy a olvidar su contenido hasta que la policía judicial venga a buscarte, o
tenga la más mínima sospecha de que mientes. —Entrelazó sus dedos apoyando las
manos sobre la mesa— Ahora, por última vez, cuéntame lo que ocurrió desde el
principio.





Scott pensó que para conseguir
lo que quería ya no tendría que hacer nada más, pero sabía que, por lo que le
habían informado, pasarían algo más de tres horas hasta que vinieran a
buscarlo, y prefería pasarlas frente a la guapa Erin, antes que encerrado en
una fría y oscura celda que, por el índice de criminalidad del lugar, tendría que
ser compartida. Así que comenzó a relatar lo ocurrido con todo detalle.







 



—Redville es un pueblo agrícola donde se cultivan los mejores tomates del plantea, como decía mi
abuelo. Como todas las mañanas, me dirigí temprano a mi puesto de trabajo, no
sin antes tomar un buen desayuno en la única cafetería del pueblo, lo cual no
quiere decir que sea mala, todo lo contrario, Teresa pone los mejores cafés que
he probado en mi vida, y mejor no hablar del pan y los dulces. Se nota que a
alguien le gusta su trabajo por la dedicación a él y, por su puesto, por los
resultados. Cualquiera podría haber abierto una cafetería por aquí, incluso
justo a su lado, pero jamás podrían competir con los cafés de Teresa.





—Scott, por favor, ve al grano. —El cansancio ya hacía mella en
Erin.





—Está bien —claudicó Scott— Pero tiene que prometerme que no
me interrumpirá hasta que acabe.





—Si con eso consigo que digas la verdad de una vez por todas,
de acuerdo, no te interrumpiré. Pero sé breve. —le indicó mientras le señalaba
con el dedo para hacerle ver que, aunque había accedido a su petición, ella
llevaba la voz cantante en todo ese asunto.





Scott sonrió antes de comenzar a contar lo que para él era lo
ocurrido.





—Como iba diciendo, me dirigía a la comisaría a eso de las
ocho y media de la mañana, hora en la que mi ayudante debería estar allí. Pero
no, el holgazán y fiestero de Billy aún no había llegado, y a mí se me habían
olvidado las llaves en casa.







 



—¡Venga ya! —dijo, más bien gritó, Scott dando
rienda suelta a su enfado— ¡Esta es la última vez!





Scott Barret, Jefe de Policía de Redville, no iba
a dejar pasar ni una vez más que Billy se saltara las normas, por mucho que
fuera el hijo de uno de los terratenientes más adinerados del lugar. Así que
sacó su móvil y le llamó, pero una locución le indicó que el teléfono de Billy
estaba apagado o fuera de cobertura.





Eso fue la gota que colmó el vaso. Esta vez iba a
llevarse su castigo, y en él estaba pensando mientras se dirigía a su casa en
busca de las llaves de la comisaría.





Al regresar, el enfado ya no era tanto, pero
desapareció al ver que aún seguían las puertas cerradas. La preocupación había
desbancado a la ira dentro de su mente y su corazón. Abrió las puertas y entró.





—¡Billy! —Llamó sin obtener respuesta.





Pasó junto a su mesa y estaba tal y como la había
dejado el día anterior. Scott tenía que saber esas cosas ya que era responsable
de que el chico cumpliera su condena de trabajos comunitarios.





Miró en su despacho e, incluso, bajó a las
pequeñas celdas del sótano. Nada.





Regresó a su despacho y se sentó en su silla con
aires preocupados. Trató de pensar en dónde podría estar, pero no se le ocurría
nada. No era la primera vez que llegaba tarde, pero a esas horas, ya habría
aparecido o avisado. Volvió a intentar llamarle obteniendo el mismo resultado,
así que probó suerte con su padre.





—Buenos días Jim. Soy Scott. ¿Está Billy por
allí? —dijo cuando Jim respondió.





—Hola Scott. No, aún no se ha pasado. ¿Ocurre
algo?





—No, nada. Es que le he enviado a un recado y aún
no ha regresado. —trató de camuflar su preocupación, y de no contagiársela a su
padre, al menos hasta saber dónde está.





—Cuando vuelva, dile que venga, que tiene mucho
trabajo aquí esperándole.





—Por supuesto, Jim. Te aviso en cuanto lo vea y,
por favor, si aparece por allí, dímelo.





—Por supuesto, Scott.





—Gracias. Hasta luego.





—Adiós.





Su preocupación fue en aumento durante la
conversación, y llegó a su cénit al colgar el teléfono.





Se acarició con los dedos la perilla como si eso
le ayudara a pensar, mientras perdía la vista en la pared del despacho.





El sonido de un frenazo precedió a los gritos
agónicos de un hombre que le llamaba desde el exterior.





Scott se levantó como si le hubiesen despertado
de un placentero sueño, y se dirigió hacia la puerta de su despacho a desgana.
Supuso que Cliff vendría nuevamente a contarle alguna disputa con su vecino de
finca por la mayor tontería del mundo.





—¿Qué quieres Cliff? —preguntó al encontrárselo
alterado a la mesa de Billy. La miraba de forma extraña, como si estuviera
asustado.





—Eh, Cliff. ¿Qué ocurre?





Scott estaba acostumbrado a verlo aparecer como
si la comisaría fuera suya, y casi ordenarle que solucionara sus problemas
anteponiéndolos al del resto. Pero esta vez, la expresión de Cliff era de puro
miedo.





—Tienes que venir a verlo —pudo decir, casi
tartamudeando, después de que se quedara unos segundos mirándole y sin darle
opción a réplica, puesto que salió de allí con rapidez.





—¿A dónde vamos? —preguntó Scott mientras se
colocaba el sobrero, tras cerrar la puerta.





El motor de la camioneta arrancó de forma ruidosa
y casi “dolorosa” mientras Scott se subía al coche patrulla, un todoterreno de
grandes y anchas ruedas, ideales para el terreno de los campos que rodeaban el
pueblo. Puso en marcha el motor y salió del callejón para seguir a Cliff a donde
quiera que le llevara.







 



Tras unos veinte minutos persiguiendo la estela
de gases oscuros del tubo de escape de la vieja camioneta de Cliff, ésta se
perdió por la derecha, por la entrada a su finca. Scott aminoró la marcha al
entender hacia donde se dirigían. Accedió a la finca y se detuvo pocos metros
después, junto a la camioneta parada junto al camino de tierra.





—Será posible —pensó en voz alta cuando se bajó y
vio que Cliff no estaba en su vehículo ni en los alrededores, al menos hasta
donde podía ver, ya que las altas tomateras ocultaban casi todo a su alrededor.





—¡Cliff! —Esperó unos segundos, y al no recibir
respuesta, volvió a llamarle, pero esta vez llevaba un pequeño ultimátum— ¡Eh,
Cliff! ¡Tienes quince segundos para aparecer, de lo contrario me largaré y no
volveré!





El único sonido que llegaba a sus oídos era el
del viento golpeando la plantación.





—¡Por aquí, Scott! —Escuchó justo cuando había
decidido irse.





La voz venía del interior de la plantación, a la
derecha del camino.





Aunque era de día, Scott abrió el maletero para
coger una linterna, comprobando su funcionamiento antes cerrar el portón e
internarse entre las tomateras.





—¿¡Cliff!?





—¡Estoy aquí!





La voz sonaba más cercana.





—¿¡Dónde es aquí!?





Se sorprendió cuando Cliff apareció, de pronto,
frente a él, atravesando una hilera de tomateras.





—¡Joder, Cliff! ¡Vaya susto me has dado! —dijo,
instintivamente, en respuesta al susto que, sin intención, le había propinado
Cliff.





No hizo falta que el agricultor dijera nada para
hacerle entender a Scott que debía seguirle por donde éste había venido.





En un primer momento, Scott se sorprendió al ver
el agujero que había en medio de todos esos tomates. No parecía hecho con
ninguna máquina, era más como la salida de una madriguera de topo, aunque este
topo debía de ser enorme.





—Bien Cliff. Es un enorme agujero. ¿Qué crees que
puedo hacer yo al respecto? —Se quedó mirando a Cliff unos segundos— ¿Para esto
me has traído hasta aquí?





El hombre se mostraba temeroso e intranquilo,
como si esa fuera la entrada al mismísimo infierno. No tuvo fuerzas para
hablar, simplemente levantó el brazo y señaló una parte del interior del
agujero.





Scott frunció el ceño extrañado por la actitud
del hombre. Bordeó el agujero hasta situarse a su lado, luego agudizó la vista
para tratar de distinguir lo que Cliff le estaba señalando.





—¡Oh, Dios mío! —Exclamó lentamente mientras se
agachaba intentando encontrar un mejor punto de vista.





—¿A dónde vas? —Preguntó Cliff al ver que Scott
salía corriendo de allí.





—¡Quédate ahí, vuelvo en seguida!





Scott corría lo más rápido que podía, los
segundos que tardó en llegar hasta su coche le parecieron una eternidad rodeada
de tomateras. Parecía que nunca se iban a salir de allí.





—¡Billy! ¡Eh, Billy!, ¿¡Estás ahí!? —Esperó unos
segundos antes de volver a llamarle, aunque lo único que escuchaba era la
estática de la radio y un angustiante silencio— ¡Maldito chico! —Exclamó al no recibir respuesta.





Cargado con una linterna y una cuerda que sacó
del maletero, volvió hasta el agujero. Esta vez, aunque iba rápido, no corrió
para llegar.





Para su sorpresa, Cliff no estaba cuando llegó al
agujero. Encendió la linterna y apuntó al interior para tratar de ver mejor lo
que Cliff le había enseñado. Exhaló un suspiró asumiendo que tendría que bajar
allí sólo, y agarró el extremo de la cuerda para atarla a las tomateras,
después dejó caer el resto al agujero.





Comenzó a bajar mientras maldecía en voz baja al
viejo agricultor que, dándole un susto de muerte a Scott, apareció cuando éste
ya había comenzado a descender. Se detuvo y le miró con expresión de pocos
amigos.





—¿Dónde demonios te habías metido? —le pregunto
algo enfadado.





—No tengo ninguna intención de quedarme aquí
solo.





Scott prefirió no seguir discutiendo con un
hombre que exhalaba miedo por todo su cuerpo.





—Asegúrate que la cuerda sigue atada, y ayúdame a
subir cuando lo necesite.





Cliff asintió.





Scott continuó bajando hasta llegar al fondo del
agujero que, para su sorpresa, estaba encima de un túnel que recorría el
subsuelo de la plantación. Al menos esa parte.





Iluminó con la linterna a ambos lados del túnel
mientras mantenía una de sus manos en la empuñadura de su enfundada arma. Solo
pudo ver la forma circular del túnel y las raíces de los tomateros que colgaban
de la parte superior.





Trató de vencer el miedo que comenzaba a
invadirle, recordando las lecciones y la instrucción que le llevaron a ser jefe
de policía. Pero por mucho que lo intentaba, no conseguía tranquilizarse, así
que decidió olvidar el túnel y concentrarse en lo que Cliff le había mostrado.





La luz de la linterna confirmó sus sospechas:
había un cuerpo casi enterrado bajo la tierra húmeda del fondo del túnel. Un
brazo, una pierna y parte del costado, claramente en descomposición, era lo
único que se podía ver.





—¿Quién eres? —pensó en voz alta antes de
agacharse junto al cuerpo con la intención de retirar algo de tierra de su
alrededor, pero se detuvo al recibir respuesta.





Un sonido extraño, similar al de un animal,
inundó todo el lugar hasta el punto que Cliff se estremeció.





Rápidamente, Scott iluminó a ambos lados sin
encontrar nada, aunque el sonido de desgarros en la tierra, y de una gutural
respiración, se acercaba. Volvió a iluminar el túnel sin éxito, así que hizo lo
que todas las alarmas de su cerebro le estaban indicando: salir de allí.





Se incorporó y aferró la cuerda con fuerza para
comenzar a subir. Cliff le miraba paralizado, o quizás miraba al túnel.





—¡Cliff! ¡Vamos, ayúdame a salir de aquí!
—Suplicó mientras ascendía, temiendo que no sería lo suficientemente rápido
como para evitar encontrarse con lo que quiera que se acercaba— ¡Cliiiiiff!
—Gritó desesperado.





Cliff, como si se hubiera despertado de un sueño,
se agachó y agarró la cuerda para tirar de ella mientras escuchaba cómo Scott
le animaba sin parar, más por terror que por otra cosa.





Le pareció que no acortaba distancia cuando
sintió las manos de Cliff aferrándose a su camisa y tirando de él, quedando los
dos reclinados en el suelo boca arriba, mientras observaban cómo el lomo de un
animal enorme pasaba por el agujero a toda velocidad.





Ambos se miraron mientras trataban de calmar sus
respiraciones.





Cuando todo quedó en silencio, Scott se atrevió a
asomarse al borde para ver, asombrado, que un agujero ha sustituido al cuerpo.







 



—Un momento, Scott.





La mano en alto de la detective Erin Wells detuvo el
interrogatorio.





—¿Me estás diciendo que hay un cuerpo más?





Scott asintió, acto que hizo que Erin se levantara y saliera
de la sala de interrogatorios, dejando la puerta abierta.





—Busca todas las denuncias de desapariciones de la zona —Pudo
escuchar Scott antes de que Erin volviera a entrar.





—Bien Scott, según me has comentado, Cliff te llevó al
agujero que había en sus tierras, que era un acceso a un túnel subterráneo, y
donde encontraste un cuerpo que una bestia hizo desaparecer.





Scott asintió levemente.





—¿Te das cuenta de cómo suena todo esto?





—Me hago cargo. —respondió Scott.





—Bien, vale. Continúa, por favor.





—Regresé a la comisaría con Cliff para tomarle declaración e
investigar sobre sucesos similares.







 



Aterrorizado, Cliff decidió quedarse en el hostal
de la pequeña ciudad hasta que todo se aclarara. Mientras, Scott, leía una y
otra vez la declaración del agricultor tratando de encontrar similitudes en
internet. Lo único que encontró fue un agujero similar que daba a una vieja
mina que, después de la exploración, estaba vacía y abandonada.





Acabó el café mientras trataba de convencerse de
que debía hacer algo. Pensó que debía pedir ayuda, así que cogió el teléfono y
comenzó a marcar un número que no completó. Colgó al percatarse que para que
venga un equipo más especializado debía de tener pruebas, y hasta ese momento
solo tenía la historia de un viejo.





Se levantó con decisión y cruzó la comisaría,
echando una leve mirada a la mesa vacía de Billy. ¿Dónde estará este chico? Se
preguntaba mientras se acercaba a la pequeña armería para hacerse con un arma
más potente que la que llevaba en el cinturón, además de un chaleco antibalas y
un par de cartuchos de dinamita.







 



Conducía por la carretera que llevaba hasta las
tierras de Cliff, echando furtivas miradas a las dos escopetas de cañón
recortado y la dinamita que llevaba en el asiento del copiloto, mientras
pensaba que en todo el tiempo que llevaba como policía, este era el caso más
extraño y peliagudo que se había visto obligado a investigar.





El sol rayaba el mediodía cuando estuvo
nuevamente en el agujero.





—Vamos allá —se dijo mientras volvía a bajar por
la cuerda.





Lo primero en que se fijó fue en el hueco que
había dejado el cuerpo, y que la tierra de alrededor había ocultado casi por
completo. Después, apuntó la linterna hacia uno de los lados del túnel,
haciendo lo propio con el lado opuesto, una vez se aseguró que no había nada
peligroso en el primero. Comenzó a caminar, después de suspirar para coger
fuerzas, en dirección hacia donde se hubo marchado el animal, mientras abría el
asa de la linterna para sacar una cinta que le sirvió para colocársela en la
cabeza. De esa forma podía llevar una de las escopetas siempre preparada para
disparar.





Intentaba dominar el miedo y evitar salir
despavorido hacia el agujero que cada vez quedaba más lejos. La escasa
iluminación del túnel, sumada a la leve pendiente del terreno, le hacía sentir
como si estuviera adentrándose más y más en la tierra, dejando la única salida
posible a una distancia que imposibilitaría la huida.





La luz de la linterna hacía lo posible por vencer
la creciente oscuridad mientras avanzaba tratando de agudizar el oído para,
llegado el caso, poder anticiparse a la bestia que se había llevado el cuerpo
sin detenerse.





Cuanto más andaba, más aumentaba su confianza,
hasta tal punto que aceleró el paso despreocupándose de lo que pudiera
encontrar en su avance, o lo que pudiera venir tras él, invitado por el sonido
de sus pisadas en la húmeda tierra. Se agarró tan fuerte a esa sensación que su
corazón dio un vuelco al escuchar un gruñido lejano.







 



Por acto reflejo, se giró temiendo encontrárselo,
pero lo único que vio fue el leve reflejo de la luz del sol que se colaba por
el agujero que había dejado atrás. Fue, entonces, cuando se percató de que
debía de haber andado, al menos, un par de kilómetros por un túnel extrañamente
recto. No se atrevía a mover ni un músculo mientras rezaba para que la bestia
no se hubiera dado cuenta de que estaba allí. Por no fue por los oídos por
donde el miedo cobró forma, fueron sus ojos los que, al ver apagarse la luz del
sol, le obligaron a reaccionar. Podría haber sido mil cosas las que bloquearan
la luz, pero el rugido que escuchó después, le confirmó su mayor temor. 





—Mierda —se dijo antes de comenzar a correr.





El túnel descendía, lo que hacía que fuera más
rápido, pero la bamboleante luz le impedía ver si había algún obstáculo que
debiera evitar, con lo que el temor iba en aumento.





De pronto, ocurrió lo inevitable. Su pie se vio
bloqueado por una piedra, lo que le hizo tropezar y caer de bruces mientras
sentía que esa bestia se acercaba rápidamente. Trató de incorporarse para coger
el arma que había caído a un par de metros de él, sin percatarse de que tenía
otra alojada en la espalda, y un par de pistolas de gran calibre en el
cinturón. Cuando creyó hacer pie, algo le sujetó por los tobillos y le hizo
caer nuevamente, rompiendo la linterna. Gritó y, lleno de adrenalina, intentó
zafarse de las garras tratando, en vano, de llegar hasta la escopeta en plena
oscuridad.





Podía escuchar con gran claridad cómo se acercaba
la bestia, a tenor de los arañazos en la tierra y los gruñidos que emitía a
modo de victoria, mientras le arrastraban con bastante brusquedad alejándolo
del arma. Un golpe en el pecho, debido a un escalón, le dejó casi sin
respiración, a lo que siguió un sonido de arrastre de piedras.





—¡Chssss! —Escuchó mientras una mano se afanaba
en bloquearle la boca. No tuvo más remedio que obedecer, no porque quisiera,
sino porque antes tendría que recuperar el aliento. 





Un par de bufidos y algunos gruñidos precedieron
a unos arañazos cada vez más débiles, señal de que la bestia se estaba
alejando.





El sonido de la piedra de un mechero al
encenderse le sorprendió, aunque más lo hizo la pequeña llama, y lo que
iluminaba.





—¿Billy? —Fue lo único salió por su boca,
haciendo un gran esfuerzo por parte de sus pulmones.





—Ahora no es momento de hablar. Vamos, sígueme y
te lo contaré todo.





Billy encendió una antorcha para iluminar el
camino mientras avanzaba por el túnel como si lo conociera de siembre. El lugar
era similar al anterior, aunque algo más rústico y pequeño.





—¿Qué está ocurriendo, Billy? ¿Qué demonios era
eso? —Preguntó Scott hasta darse cuenta de que no había hecho la pregunta
correcta— ¿Qué haces aquí abajo?





—Si te soy sincero, no lo sé. Lo único que
recuerdo es que estaba en una fiesta, y que después aparecí aquí.





—¿En los túneles?





—No exactamente. Por lo visto, debí beber más de
la cuenta, tropecé y caí de bruces perdiendo el conocimiento. Cuando desperté, ellos
me habían recogido, curado mis heridas y protegido de… eso —Señaló hacia atrás
levemente con la antorcha.





—¿Ellos? —La pregunta le salió de improviso, en
realidad, quería saber quiénes estaría tan loco como para vivir en estos
túneles, y, sobre todo, ¿serían ellos quienes lo han construido?





—Sí, ellos.





En ese instante, accedieron a una caverna con un
acceso al otro lado custodiado por un hombre bastante alto que, para asombro de
Scott, no era tal.





A un par de metros de él, una figura delgada,
alta, con garras similares a la de los topos en manos y pies, sujetaba una vara
que apoyaba en el suelo. Dos pequeños, negros y, aparentemente, inútiles ojos
sobre un corto hocico que no dejaba de moverse como si fuera el de un conejo.
Una boca entre la de un hombre y la de un roedor mostraba, intermitentemente,
dos poderosos dientes.





Scott se quedó paralizado. No sabía si lo que
tenía delante era real o no. Pensó en la posibilidad de que estuviera
inconsciente por la caída y que todo esto era producto de su liberada imaginación.





—Es real. Se llama Berd. O así le llamo yo.





Berd forzó una leve sonrisa, algo que, por su
aspecto, es algo que no solían hacer.





—No lo culpes —dijo Billy—. Acabas de arruinar
nuestra mejor posibilidad de acabar con él.





Scott miró hacia el túnel por donde habían venido,
siguiendo el dedo de Billy.





—¿¡Él!? —Por fin pudo reaccionar— ¿¡Quién es él¡?
Y… y… —Se giró hacia Berd— ¿¡Qué es él!? —Seguidamente, miró a Billy — Y ¿¡Por
qué no has ido a la oficina!? —Frunció el ceño pensando en lo absurdo que sonaba
esa última pregunta, a tenor de la situación actual.





—Él —Billy señaló al túnel—, es una bestia
emperrada en acabar con ellos —señaló a Berd—. Y él pertenece a una raza que
vive en el subsuelo desde hace siglos. Su única interacción con la superficie es
para recolectar tomates. —Ahora era Billy el que se sentía absurdo.





—¿Tomates? —Si la historia comenzaba a parecerle creíble,
los tomates acababan de destrozarla.





—Sí, tomates. —Billy se recompuso— Parece
increíble, pero los tomates son el ingrediente estrella en su alimentación. Se
alimentan de no sé qué jugo que sacan de ahí abajo —señaló con una mano en
dirección a la abertura que había tras Berd—. Pero no es suficiente. Los
tomates son el ingrediente estrella. Un solo tomate mezclado con ese jugo, lo
convierte en la comida de los campeones. Pueden aguantar días, incluso semanas,
tomando un solo cazo de ese brebaje.





La expresión de Scott no dejaba lugar a dudas.
Escuchaba, asombrado, el relato de Billy intentando hacerle ver lo estúpido que
sonaba, pero no podía dejar de pensar en Berd. Él era el único que le hacía
dudar, otorgando algo de credibilidad a toda esa situación.





—Y ¿Qué tenemos que ver nosotros en todo esto?





—Antes, esa cosa les atacaba a ellos, pero ahora
irán a por nosotros. Y no me refiero a ti y a mí, sino a toda la gente de la
ciudad, extendiéndose después por todo el mundo.





Scott tragó saliva.





—Ya conocen nuestro sabor, y creo que les gusta
más que el suyo. —Billy señaló distraído a Berd.







 



—Ahora me tomaría una taza de café. Por favor.





La detective no se mostraba demasiado contenta con el relato
que le estaba contando. Tenía su grabadora sobre la mesa y ya tenía más de la
mitad de su capacidad ocupada con, a juicio de la detective, las ocurrentes
divagaciones de Scott.





—Tomarás café cuando acabes. Por ahora sólo me has contado
una historia que bien podría parecerse a una película de ciencia ficción…





—Deduzco, entonces que no quieres oír el final, ¿no?
—interrumpió Scott.





Erin se quedó en silencio unos segundos antes de indicarle
que continuara.





—¿Y el café?





La detective miró al gran espejo situado frente a ella y,
levantando dos dedos, indicó que trajeran dos cafés.





Scott sonrió levemente antes de continuar con su historia.





—Yo no sabía qué era ese ser, pero vi cómo se llevaba un
cuerpo sin ni siquiera esforzarse. Lo único que tenía claro era que tenía que
salir de allí, y llevarme a Billy conmigo. Así que hice lo que tuve que hacer
para conseguirlo.





—Ayudarles —Dedujo Erin.





Scott afirmó con la cabeza, justo cuando el detective Avleuh entraba
con tres cafés.





—¿Se une a nosotros, detective? —El tono sarcástico de Scott
no obtuvo la reacción esperada.





Nolan simplemente ocupó el asiento junto a Erin, y tomó un
sorbo de café sin dejar de mirar al detenido.







 



—¿Qué tenéis pensado?





Scott trató de mostrarse complaciente mientras
pensaba en la forma de salir de allí. No creía que lo que ocurría allí abajo
fuera de su incumbencia, pero Billy se empeñaba en hacer de buen samaritano con
esas cosas.





—Hemos revisado todos los túneles y sabemos que
sólo hay uno de esos bichos. —Billy comenzó a desvelar su plan— Hasta ahora, la
gente de Berd había huido cuando aparecía uno de ellos, desplazando su lugar de
residencia a otros lugares. Pero, esta vez, quieren luchar. Les gusta este
sitio. Para ellos, lo que hay arriba es una mina de oro, y no piensan
abandonarla.





—Vale —interrumpió Scott—. Y ¿cómo pensáis acabar
con él? Porque no creo sirvan palos y piedras.





El gruñido de Berd en desacuerdo, se hizo notar.
Parecía haberse sentido ofendido.





—No, es verdad. Por eso, se me ocurrió que, al no
poder matarlo, debíamos dejar que otros lo hicieran. Así que, después de varias
reuniones y varios planes fallidos…





—Espera, espera, espera —Scott detuvo la marcha—
¿Cuánto tiempo llevas aquí abajo? Porque, por lo que yo sé, ha debido ser desde
esta mañana…





—Llevo semanas bajando aquí. ¿Qué creías, que las
noches las pasaba bebiendo, de juerga? —un resoplido acabó la pregunta— La
última vez que probé el alcohol fue cuando encontré este sitio.





—Qué calladito te lo tenías. —dijo Scott dando
voz a sus pensamientos.





—¿Me hubieras creído?





—Probablemente no.





—Por eso lo he mantenido en secreto.





—Bueno, vale. Llevas viniendo aquí mucho tiempo,
y estás planeando, junto con ellos, acabar con su amenaza. ¿Cómo?





—De la única forma que se nos ocurrió: matándolo
de hambre.





—¿Matándolo de hambre? —Preguntó Scott tras
fruncir el ceño. 





—Son rápidos, fuertes y robustos. Se valen de sus
patas para, prácticamente todo. Pero, ¿Y si las inutilizamos?





—¿No es un poco depravado hacer eso? —Scott se
estremeció sólo con ese pensamiento. No creía que se debía matar a nadie, o a
nada, de esa forma.





—Es la única que hemos encontrado que evite el
cuerpo a cuerpo. O que escape.





Mantuvieron el silencio el resto del camino que,
al menos Scott, utilizó en pensar alguna forma de acabar con él sin recurrir a
la tortura.





No estuvo pendiente del tiempo que llevaban
andando, pero, en lo que le pareció media hora, accedieron a una grande y
oscura gruta.





—Hemos llegado. —Anunció Billy.





—¿A dónde?





—A su hogar.





Acercó el fuego de la antorcha a un pequeño
recipiente, haciendo que el líquido que contenía ardiera rápidamente.





Scott no daba crédito a lo que estaba pasando.
Las llamas comenzaron a circular por unos huecos tallados en la piedra dejando
ver, poco a poco, lo impresionante del lugar.





Las llamas pasaban por encima de agujeros
tallados en la piedra, algunas vacías, otras con seres como Brand que salían a
curiosear. La luz se hizo más intensa a medida que las llamas completaban su
recorrido hasta acabar en lo alto de la impresionante bóveda, donde una lámpara
de cadenas albergaba un gran recipiente, cuyo contenido emitió un gran
resplandor al entrar en contacto con las llamas. 





Bajo la impresionante bóveda, se entrelazaban
puentes de cuerda y madera que comunicaban los extremos del lugar que, para su
sorpresa, estaba lleno de seres como Berd.





Niños que jugaban entre ellos, ahora buscaban a
sus madres para que les protegiera de lo desconocido. Sintió cómo los
sentimientos de temor de esos seres le invadían. Aunque eran casi inexpresivos,
sentía el miedo colectivo ante su presencia.





Berd tuvo que explicar que no suponía ninguna
amenaza a algunos de ellos que, armándose de valor y de unos palos y piedras,
se habían presentado con la intención de defender su hogar.





—Impresionante, ¿verdad? —Billy no podía dejar de
mirar la cara de sorpresa de Scott— Ellos no necesitan luz, ven como los topos
o los murciélagos, así que les pedí que hicieran esto.





—¡Wow! —fue lo que pudo decir.







 



—¡Venga ya! —Interrumpió Nolan tras emitir una risotada.





—¡Chsss! —Erin, intrigada por la historia, mandó callar a su
compañero.





—No me… ¿Te crees toda esta sarta de mentiras?





A Scott sonreía sabedor de que su plan surtía el efecto
deseado: estaba ganando tiempo.





Continuó cuando ambos acabaron de discutir y le miraron en
silencio. 







 



En una pequeña sala, varios Berds discutían sobre
cómo acabar con la amenaza alrededor de una enorme mesa de piedra. O eso pensó
Scott al entrar, ya que el idioma que estaban utilizando más se parecía a una
pelea de perros que a un idioma en sí.





—¿Qué están diciendo?





—Ni idea —respondió Billy.





Ambos estaban situados junto a la pared.





—Se nos permite estar presentes, pero no podemos
participar.





—Si no has podido participar, ¿cómo es que han
aceptado tu plan?





—Berd.





—¿Él nos entiende?





—Más o menos.





Scott no pudo evitar empatizar con ellos. En
definitiva, constituían una sociedad que se había preocupado por mantenerse
oculta al resto del mundo, y eso solo quería decir una cosa: tenían miedo.





Ese pensamiento, y el fuerte, y creciente, sentimiento
de empatía, le obligó a actuar y a interrumpir la reunión.





—Sé cómo acabar con vuestra amenaza.





La sala se quedó en silencio mientras toda la
atención se centraba en Scott.





—No tienes derecho a hablar aquí.





Scott arqueó las cejas sorprendido por la voz
ronca de Berd.





—¿Ni, aunque tuviera la solución a vuestros
problemas? ¿Una solución que puede acabar con vuestra amenaza y daros un hogar
para siempre?





Berd bajó la cabeza, pensativo. Habló a la sala
en su lengua y, tras las incomprensibles palabras del que parecía el más
anciano del lugar, volvió a dirigirse a Scott





—¿Cuál es tu plan?







 



—¡No puedo con este tío! —El malhumor del detective Avleuh se
hizo evidente, viéndose obligado a levantarse y marcharse de allí.





—Empiezo a pensar como él, Scott. —Notificó la detective tras
unos segundos de silencio— Empiezo a perder la paciencia.





Scott frunció levemente el ceño.





—Todo lo que me estás contando solo sirve para una cosa:
ganar tiempo. Pero, ¿para qué? No lo entiendo. ¿Qué, o a quién, estás
protegiendo?





Aunque Scott mantuvo silencio, la expresión de sus ojos le
delató confirmando las sospechas de Erin.





—Tienes diez minutos. Después, si no me cuentas la verdad, o
no me das pruebas de la locura que estás contando, me retiraré y dejaré que el
detective Nolan se ocupe de todo.





Tras el ultimátum, Erin cruzó los brazos y esperó a que Scott
hablara con la misma expresión que tendría una madre que espera las excusas de
su hijo ante la última gamberrada, mientras Scott la miraba como si fuera el
niño al que habían descubierto.





Se sentía acorralado, como si la única forma de salvar la
situación fuera contar la verdad… pero era lo que estaba haciendo. Apretó los
dientes y frunció el ceño armándose de valor mientras buscaba alguna salida a
todo aquello, que no pasara por delatar la existencia de los Berds. Pensó en el
tiempo que llevaban en esa sala tratando de calcular si ha sido suficiente para
que su plan llegara a buen término y, aunque no lo sabía a ciencia cierta, hizo
lo único que podía hacer: mostrarle la verdad.





—No puedo.





—No puedes. —Repitió Erin, dándose por vencida, mientras fruncía
los labios en señal de desaprobación. Negó lentamente con la cabeza antes de
hablar— Entonces, yo tampoco puedo hacer nada por ti.





—A menos que vayamos hasta allí.





Erin se detuvo cuando se había levantado, sorprendida ante el
cambio de actitud que mostraba Scott. No podía confirmar si se trataba de una
treta para escapar, pero sí la única forma que tenía Scott de demostrar que
decía la verdad.





—De esa forma, ¿sabré la verdad?





—De esa forma, verás la verdad.





—De acuerdo. —Contestó Erin accediendo a su petición.







 



Nolan conducía mientras Erin miraba al frente sin inmutarse.
Por su parte, Scott se sentaba en el asiento trasero con las manos esposadas a
la espalda. El silencio invadía el interior del vehículo hasta que Nolan lo
rompió.





—¿De verdad? —preguntó Nolan sin apartar la vista de la
carretera.





Que nadie contestara, aumentaba más su ira y frustración,
aunque, por suerte, sabía cómo mantenerla controlada.







 



Llegaron a la plantación de Cliff, dejando los coches junto a
la camioneta, que aún seguía allí. Erin abría la marcha manteniendo a Scott
cerca de ella, mientras Nolan les seguía varios pasos por detrás.





Al llegar al agujero, Scott se sorprendió al ver a Cliff
agachado en su borde, e iluminando el interior con una linterna mientras le
llamaba tímidamente.





—Estoy aquí, Cliff.





Del susto, cayó de espaldas emitiendo un corto, aunque
potente, grito de terror. 





—¿Esto es cosa tuya? —señaló a Erin con la cabeza.





Cliff estaba paralizado del susto, y de no comprender cómo
había salido de allí.





—¿Có… có…?





—No es el único agujero que hay. —se apresuró a contestar
Scott ante la incompleta pregunta de Cliff.





—Ahora tú.





Cliff frunció el ceño sin entender a qué se refería, problema
que Scott solucionó con un nuevo movimiento de cabeza, obteniendo un tímido
“sí” como respuesta.





—¡Maldita sea, Cliff!





—¡Ya basta! —interrumpió Erin tomando el mando de la
conversación— Querías venir aquí, y aquí estamos. Ahora, muéstrame la verdad.





—Tenemos que bajar ahí, y recorrer el túnel.





—¡Ni hablar! —La ira de Nolan comenzaba a mostrar evidencia
de vencerle.





Cliff miraba cómo Nolan tiraba del brazo de Scott para
llevárselo ante la pasividad de Erin, cuando un rugido emergió del agujero,
captando la atención de todos.





—Te dije que decía la verdad. Si ahora quieres verla, ya
sabes.





Scott miraba a Erin esperando una respuesta a su invitación a
bajar.







 



Los dos detectives se internaron en el túnel guiados por
Scott, quien se mantuvo en silencio puesto que estaban viendo lo que él había contado
en la sala de interrogatorios.





En menos tiempo del esperado, llegaron a la abertura por
donde le arrastraron.





—¿Por qué nos detenemos? —preguntó Nolan con voz algo temblorosa.





—Debemos coger por ahí —respondió Scott señalando el acceso
junto a los pies de Erin, quien se agachó para alumbrar el otro lado.





—Yo no puedo pasar así. —Se apresuró a decir Scott, viendo
que la única persona allí abajo que puede acceder a quitarle las esposas, iba a
pasar.





Tras pensárselo unos segundos, Erin accedió ante las
protestas de Nolan, quien pasó el último.





Siguieron a Scott por el rústico túnel hasta llegar a la
antesala iluminada de la ciudad de los Berds.





—Antes de seguir, tenéis que prometer que nada de lo vais a
ver saldrá de aquí.





—Tú has hablado. —Apuntó Nolan.





—Cierto. Pero sois detectives, ¿no? Buscáis la verdad. Pues
bien, contad una verdad que oculte este sitio.





—No podemos hacer eso. —Nolan se mostraba firme— Además, eres
un sospechoso y una vergüenza para el cuerpo de policía. No puedes obligarnos a
hacer nada.





—Yo, no. —interrumpió Scott tras sonreír levemente, luego
señaló a un punto tras los detectives— Ellos.





Dos certeros golpes noquearon a los detectives cuando se
giraron, sin darles tiempo a reaccionar. Scott se apresuró a comprobar el pulso
de ambos.





—Al menos siguen vivos. —Anunció Scott tras comprobar el
pulso a ambos.







 



Erin despertó algo mareada, notando las pulsaciones de su
corazón en media cara y sintiendo un aguantable dolor que comenzaba en uno de
sus pómulos y acababa detrás de la oreja. Estaba sentada y apoyada sobre la
pared de piedra mientras las titilantes luces comenzaban a aclararse en sus
ojos.





—¿Qué ha pasado? —pudo preguntar con voz temblorosa.





—Ellos no son tan pacientes como nosotros.





—¿Ellos? —Erin se sentía con más fuerzas, y su visión se iba
aclarando cada vez más.





—Sí, los Berds.





—¿¡Qué!? —Sus ojos se abrieron de par en par y se incorporó
tan rápido que no se percató que había empujado a Scott, que estaba agachado
junto a ella, hasta hacerlo caer al suelo.





—¡Para! —Gritó Scott al ver que Erin se acercaba
peligrosamente al borde, corriendo el peligro de caer al interior de la gran
bóveda.





—¡Madre de Dios! —dijo Erin lentamente al ver dónde se
encontraba. Sintió como si las palabras que Scott le había contado cobraran
vida. Estaba todo, los puentes, las pequeñas viviendas talladas en la piedra,
el fuego iluminándolo todo y los… Berds. Frunció el ceño y agudizó la vista,
tratando de ver con más claridad las personas que había al otro lado. Perecían
humanos, pero había algo que les delataba. Pensó que podría ser su altura, o
sus movimientos… no era capaz de dar con lo que era, así que hizo lo único que
creyó que podía hacer: preguntar.





—Son hombre, mujeres y niños, ¿verdad?





—Podría decirse que sí. —respondió Scott a una Erin que no
apartaba la vista del otro lado.





Scott se acercó a ella y la cogió de la cintura para tirar de
ella unos pasos hacia atrás. En otro momento, Erin le hubiera pegado una paliza
por tocarla, pero, en ese instante, su mente estaba tan ocupada tratando de
comprender lo que estaba viendo que cedió.





—Ahora quiero que te tranquilices, liberes tu mente y trates
de no asustarte.





Erin sintió como las manos de Scott la soltaban.





—Puedes girarte.





Erin luchó con todas sus fuerzas para contener el miedo que
crecía en su interior al ver a esa criatura a un par de metros de ella. Era tal
y como Scott la había descrito.





—Este es Berd. Berd, esta es la detective Erin.





Guardó la compostura todo lo que pudo, después, volvió a
perder el conocimiento, cayendo al suelo ante la atónita mirada de Scott y
Berd.







 



—Por fin despiertas. Ya creía que tendría que sacarte de aquí
a cuestas.





—¿Dónde está Nolan? —fue lo primero que preguntó al tomar
conciencia nuevamente.





—Ellos se han encargado de él.





—¿¡Qué!?





—No, no. No te preocupes. Está vivo e ileso. Los Berds han
pensado que no es de fiar, así que lo están custodiando hasta que nos vayamos.





—Pues vámonos.





Scott la detuvo cuando se disponía a abandonar la estancia,
tras levantarse del largo catre.





—¿No quieres saber la verdad? Pues siéntate y escucha.





Erin suspiró después de sentarse, donde se quedó mirándolo,
expectativa.





—Después de exponer mi plan a la cámara, comenzamos los
preparativos. La idea era atraer a la bestia a un lugar donde pudiéramos acabar
con ella de la forma más segura para nosotros. Así que cerramos todos los
túneles excepto el que llevaba hasta aquí, a la gran bóveda. De esa forma,
podríamos hacer que la bestia llegara hasta aquí, y despeñarla. ¿Has visto la
profundidad que tiene este sitio? No creo que nada pueda salvarse a una caída
así. 







 



En uno de los túneles, suficientemente ancho como
para que la bestia pudiera entrar, pero no tanto como para que pudiera correr,
Scott y Billy ultimaban los detalles del plan.





—¿Están todos preparados?





Billy asintió adoptando la seriedad que requería
la situación.





—Bien, pues comencemos.





Scott sacó un cuchillo con el que se practicó una
pequeña herida en el brazo. Nada grave, pero lo suficientemente profunda como
para comenzar a sangrar.





Se mantuvieron en silencio mientras observaban
las antorchas que habían puesto en varios puntos del túnel, así podrían verlo
acercarse en el caso de que no lo escucharan.





Scott se mostraba paciente y a la espera mientras
Billy alternaba la vista entre el fondo iluminado del túnel y Scott, dando
muestras de un nerviosismo, alimentado por el miedo, que amenazaba con
vencerle.





—Ahí viene. —Informó Scott, asustando levemente a
Billy, a quien miró para darle la señal que estaba esperando. Frunció los
labios, hizo lo propio con las cejas y, como alma que lleva el diablo, se alejó
de allí corriendo por el túnel.





—Bien, bestia. Cógeme si puedes.





Scott comenzó a correr alentado por los gruñidos
del extraño animal, quien acortaba distancia poco a poco.





Como una exhalación, Scott pasó junto a una abertura
que Billy estaba cerrando por el otro lado. Suerte,
pensó el chico al encender la larga mecha de la dinamita que explotó bloqueando
el túnel, y evitando que la bestia pudiera retroceder.





Los pulmones de Scott comenzaban a quemarle
debido al gran esfuerzo que estaba haciendo en esos túneles poco ventilados.
Las piernas comenzaban a acusar el irregular terreno, y su corazón se esforzaba
en bombear sangre con tanta fuerza, que pensó que le iba a explotar el pecho.
Pero no se rindió.







 



El túnel formaba un arco antes de llegar a su
destino, y la bestia seguía ganando terreno. Casi sentía su aliento en su nuca,
aunque estaba a varios metros de él. La luz del final parecía más lejana con
cada zancada que daba. El terror, el ruido de la tierra cediendo ante sus zarpas,
y los gruñidos, le alentaban a continuar como si de un equipo de animadores se
tratara.





Sintió que sus piernas iban a fallarle justo en
el momento en el que dos poderosas manos le agarraron cuando atravesó el acceso
a la ciudad, en una de las partes más altas de la misma.





La bestia, que venía detrás como si estuviese
desbocada, no tuvo tanta suerte, cayendo al vacío empujada por la inercia que
llevaba. Los gruñidos dieron lugar a alaridos de terror y dolor mientras caía y
se golpeaba con los puentes de madera, que cedían ante el impacto.





Scott acusaba el esfuerzo y el golpe recibido
cuando derribó a Berd, quién, a duras penas, evitó que cayera por el borde de
la repisa, cuando los vítores de alegría comenzaban a llenar el lugar.





Ambos, tumbados en el suelo, miraban por el borde
hacia la oscuridad del fondo, tratando de encontrar algún indicio del cuerpo de
la bestia. Berd parecía reírse al detectar el cuerpo de la bestia inmóvil,
mientras Scott seguía esforzándose por atravesar la oscuridad con sus ojos. Al
no conseguirlo, se esforzó por soportar el dolor al levantarse.





Casi arrastrando los pies, cogió una de las
antorchas que iluminaban esa parte de la bóveda y la lanzó al fondo, observando
cómo caía iluminando el recorrido.





—Ahí estás —dijo sonriendo al ver el cuerpo
inmóvil del animal iluminado por la antorcha.





En ese instante, Billy apareció corriendo por el
túnel.





—¿¡Ha funcionado!? —preguntó elevando la voz al
llegar al lugar.





—Ha funcionado —le contestó Scott, quien se había
girado al escucharlo venir.





Todo parecía haber acabado, cuando un sonido,
conocido y temido, se dejó escuchar. El gruñido de la bestia, aún viva, se oyó
en toda la bóveda.







 



—Aún está aquí.





Erin se sorprendió al pronunciar esas palabras. Era la
confirmación de que se había creído todo lo que le había contado. Y ¿Por qué no
creerlo? Hasta ahora, Scott había sido capaz de demostrar su declaración.





Scott afirmó.





—Y debemos acabar con ella, o será ella la que acabe con
nosotros.





—¿Cómo?





—Volando la bóveda.





El terror y la sorpresa la golpearon por un instante, al
entender que eso supondría que todo lo que hay en la superficie desaparecería.





—No podéis hacer eso. ¿Y el pueblo?





—No tenemos alternativa. La bestia no es fácil de matar.
—hizo una pausa— Esperamos que las toneladas que dejaremos caer sobre ella sean
suficientes para acabar con su vida o, al menos, para atraparla.





—De todas formas, para hacerlo necesitarás gran cantidad de
explosivos, y me consta que no los tienes.





—Cierto, no los tengo. Pero si sabes dónde ponerlos, el
mínimo se reduce bastante. Solo espero que los que he podido traer sean
suficientes. —Aguantó la mirada de Erin unos segundos antes de volver a hablar—
Me detuvisteis cuando iba a buscar más.





—Nosotros no te detuvimos. —Le interrumpió Erin— Simplemente
solicitamos tu declaración ante el número en aumento de desaparecidos que hay
por la zona.





—Los chicos se divierten. Alrededor de aquí tan solo hay
campo y más campo cultivado. A excepción del pantano, hacer una batida para
buscarlos es infructuosos, y más cuando lo que hacen es beber hasta caer
redondos, y cuando despiertan, ni siquiera saben dónde están. A menudo han
aparecido varios días después, lejos de aquí…





—Me da igual. —Erin volvió a interrumpir— El aumento de
denuncias, y los datos aparecidos en la prensa, llamó la atención de nuestro
jefe. Y aquí estamos.





—Vale, quizás confié demasiado. Pero eso carece de
importancia ante los últimos acontecimientos. Ahora la pregunta es: ¿Vas a
ayudarnos, o te convertirás en un obstáculo?





La ira de Erin aumentó al oír como Scott menospreciaba el
motivo que les había llevado a Redville.





—Voy a prepararlo todo para la detonación. Cuando lo tengas
claro, házselo saber a Berd. —Ya se disponía a abandonar la estancia cuando se
detuvo unos instantes— Pero recuerda, sólo tienes unos quince minutos, después
todo esto desaparecerá, nos ayudes o no. —Desapareció dejando entrar a Berd,
quién, su mera presencia, hizo que un estremecimiento recorriera el cuerpo de
Erin.







 



Scott revisó el estado de las cargas colocadas en los puntos
estratégicos que los Berds seleccionaron. La evacuación había concluido, y
Scott estaba preparado para accionar el detonador que haría que la bóveda
cayera, sepultando a la bestia bajo ella.





Miró al fondo del abismo, iluminado por varias antorchas,
para ver cómo la bestia hacía lo que podía para salir de allí. Intentaba,
infructuosamente, subir al primer nivel utilizando sus poderosas zarpas. Casi
lo consigue en un par de ocasiones, resbalando en el último momento.





—Adiós —Se despidió de ella mientras ésta le miraba
sospechando que su final había llegado. Por extraño que pareciera, Scott
acababa de empatizar con la bestia, quien, por primera vez, mostraba miedo ante
su destino.





Desapareció por el túnel hasta llegar al puesto de
detonación, donde le esperaba Billy junto al detonador.





—¿Sabes algo de Erin?





—¿La detective? —preguntó, retóricamente, Billy—En los
túneles, a salvo. Y el tío malhumorado ya está fuera. No envidio el dolor de
cabeza que tendrá cuando se despierte.





Sin pronunciar palabra y, casi como si le doliera, accionó el
detonador provocando el comienzo de la serie de explosiones que acabaron con la
bóveda.







 



Erin salió lo más rápido que pudo del agujero, encontrándose
con un Cliff que seguía mirando con la linterna el interior.





Sin pronunciar palabra, y sin esperar a Cliff, comenzó a
correr entre las tomateras.





—¡Vamos Cliff! —gritó al percatarse de que le había dejado
allí.





Llegaron al coche cuando sonó la primera explosión. Erin
arrancó y aceleró justo cuando Cliff acababa de cerrar la puerta trasera del
vehículo. Un durmiente Nolan ocupaba el asiento junto a Erin, quien no dejaba
de lanzar miradas furtivas al retrovisor.





Algunas partes de la plantación se elevó unos metros,
cediendo a la fuerza de las explosiones, desapareciendo después engullida por la
demolición.







 



Aprovechando la noche, los Berds, acompañados por Scott y
Billy, cruzaban el resto de plantaciones en silencio y ocultándose tras las
tomateras. Justo antes del amanecer, abrieron un agujero en la tierra, entre
dos largas hileras de tomateras, por donde desaparecieron, cerrándolo tras de
sí.





—¿A dónde vamos? —preguntó Billy mientras caminaban por un
túnel más ancho que los anteriores.





—No lo sé. Pero seguramente estén buscando un nuevo
asentamiento donde poder sobrevivir, y donde encuentren la paz.





—¿Y nosotros? ¿No deberíamos irnos?





—No podemos abandonarlos. Necesitan un hogar, y seguridad.
Para conseguirlo tendrán que interactuar con la superficie. Ya los has visto,
¿qué crees que les harán si les descubren?





Billy entendió a qué se refería Scott.





—Pero no puedo obligarte a que nos acompañes. Si quieres
puedes marcharte, aunque he de pedirte que no cuentes nada…





—No pienso abandonarlos.





Scott sonrió al ver que contaba con él. En cierto modo se
sintió aliviado.





—¿Qué me dices de los detectives? Quizás hablen 





—No lo harán. Y si lo hacen, ¿qué van a contar? No existen
pruebas que apoyen su versión.





































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Ahora
era Billy quien sonreía.    
.
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Nuevamente se ve inmerso en una encrucijada con multitud de posibles salidas, a la cual más tediosa. Alentado por el amor de su vida, y por sus dos soles, se aventuró a tomar una dirección que le lleva por un camino arduo pero con inmejorable final… comienza a escribir. Las historias comienzan a tomar forma en el papel, (bueno, en la pantalla de su portátil) y se sumerge en su primer proyecto reconocido, formando parte del equipo del diario local Viva Huelva, donde da rienda suelta a su imaginación en la columna de ciencia ficción y fantasía, creada por él, titulada Ficcionarium.




Más rápido de lo que esperaba, las letras inundan su vida abriéndole la mente a un mundo nuevo en el que se aventura a autopublicar su primera novela titulada Un Largo Viaje. A parte, crea este blog, adoptando el título de la columna que con tanto cariño escribió: Ficcionarium.




Movido por la tremenda ilusión, el apoyo incondicional de su entorno, y embriagado por la increíble sensación de escribir, comienza el que pretende sea el primer libro de la Trilogía de los Viajeros: Viajeros de las Arenas.




En su eterna búsqueda de concursos literarios, encontró la web de Ediciones Alféizar, donde participó en el I Certamen “Alféizar de relatos” 2016, viendo dos de sus relatos, Duncan y Redención, publicados en el libro conmemorativo de tal certamen como dos de los cuarenta relatos finalistas. Así mismo, su microrrelato titulado Destinos Enfrentados se incluyen en el recopilatorio de microrelatos que organiza el canal AXN en su concurso titulado La audiencia a escrito un crimen, publicando un libro electrónico con el mismo título. Las Páginas de la Esperanza, otro microrrelato incluido en el libro titulado Universo de Libros, compendio de relatos seleccionados en el concurso convocado por el portal con el mismo nombre.

En la actualidad continúa disfrutando escribiendo los relatos e historias que nacen en su cabeza, con la única pretensión de contagiar al mundo con el contenido de su imaginación y que, por supuesto, disfruten con ello







ficcionarium.blogspot.com.es
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Viajero de las Arenas

Trilogía de los Viajeros - Libro 1







En un mundo cuya ocupación dura ya algunas décadas, sus habitantes sobreviven en ciudades aisladas, adaptándose a su hostil faz y evitando cualquier contacto con los invasores. Nadie sabe por qué vinieron. Nadie sabe cuándo se irán. Nadie sabe qué han venido a buscar.

Las noticias cada vez más fidedignas de la existencia de un objeto capaz de expulsarlos del planeta, hacen que el único ejército que cuenta con el potencial suficiente para enfrentarse a ellos, adopten su localización y recuperación como objetivo prioritario, incluso por encima de su propia supervivencia.

En una ciudad situada en pleno desierto, el amor de unos padres consiguen que Sam, un chico cuya meta en la vida es morir prematuramente en las minas de carbón, considere mejor opción enfrentarse al terrible desierto en busca de una vida mejor. Sin saberlo, acaba de comenzar una tremenda aventura que le llevará a ser el protagonista de su propia salvación… y de la del resto del mundo.




Disponible en: Editorial Alféizar y Amazon

 


OTROS TÍTULOS

 

[image: ficcionarium_cover]



Ficcionarium







Adéntrate en la diversidad de mundos y situaciones donde la brujería, las malas elecciones, la codicia, la supervivencia... y mucho más, forman parte de este recopilatorio de impresionantes relatos cortos.





Disponible en: Amazon
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REMUM







Marcus Lucius Cornelius, un nombre conocido en todos los rincones del Imperio Romano. Su ansia de superación le hace convertirse en un hombre respetado por sus aliados y temido por sus enemigos. Pero una mala decisión, y un fortuito acontecimiento, truncan su ascendente carrera militar, obligandole a tomar un camino que, a vistas de muchos, pueden atentar contra la integridad de Roma.

El poderoso Senado, ávido por demostrar que ninguna acción contra el Imperio quedará impune, encuentra en Claudia un objetivo válido para saciar su hambre de justicia, quién se ve obligada a dar un paso atrás en su estatus social para poder sobrevivir. Por otra parte, Provincia está ganándose un lugar en el mapa poniéndose en el punto de mira de Roma. Debido a los ataques a las rutas comerciales, Roma se ve obligada a actuar para proteger su comercio, principal fuente de ingresos para el Imperio.

El Senado llega a la conclusión de que los ataques no son hechos al azar, puesto que los únicos barcos abordados tienen como destino los principales puertos del Imperio.





Disponible en: Amazon
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Un Largo Viaje

La historia que animó (e inspiró) la Trilogía de los Viajeros







Para un hombre curtido en el campo de batalla y con un auténtico dominio de las nuevas tecnologías, el viaje que le espera le deparará un auténtico reto mental. Una larga hibernación y un desafortunado despertar le sumerge en un cúmulo de acontecimientos donde distinguir la realidad se convierte en su principal objetivo.





Disponible en: Amazon
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Disponibles en: Amazon
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